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Director:  La  Dirección  de  la  “Gaceta  de  los  Tri¬ 

bunales”  hace  constar,  que  solamente  los 
Rafael  Castellanos  A.  autores  son  responsables  de  las  doctri- 

_  ñas  sustentadas  en  los  artículos  que  se 

publiquen  en  ella.  >1 


Nota  Editorial 


Se  está  siguiendo  en  las  Salas  de  la 
Corte  de  Apelaciones  una  práctica  que 
no  puede  calificarse  del  todo  correcta. 

Si  una  causa  del  ramo  criminal  llega 
a  la  Corte  en  apelación  de  la  sentencia 
de  primera  instancia,  se  da  audiencia  a 
las  partes:  acusador,  si  lo  hay;  Fiscal; 
y  Procurador  Defensor. 

Pero  si  llega  en  consulta,  se  ha  adop¬ 
tado  la  práctica  de  dictar  desde  luego  la 
ejecutoria,  sin  oir  a  ninguna  de  las  par¬ 
tes,  y  sin  siquiera  citar  para  sentencia. 

La  razón  que  se  alega  para  haber 
adoptado,  e  insistir  en  tal  práctica,  es 
la  de  dar  mayor  presteza  a  la  adminis¬ 
tración  de  justicia ;  y  se  explica  dicien¬ 
do  que  el  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales  vigente  prescribe  trámites  bien 
determinados  para  los  casos  de  apela¬ 
ción;  pero  no  para  los  de  consulta. 

No  hay  duda  de  que  es  muy  recomen¬ 
dable  el  empeño  de  que  la  administra¬ 
ción  de  justicia  sea,  ya  no  digamos  más 
rápida,  pero  sí  (menos  lenta,  de  lo  que 
hasta  ahora  ha  sido  entre  nosotros. 
Pero  no  debe  llevarse  al  extremo,  como 
pasamos  a  explicar. 


dÉ  Eliiira 


La  mayoría  de  las  causas  que  llegan 
a  la  Corte  de  Apelaciones  en  consulta, 
son  aquellas  en  que  el  reo  ha  sido  ab¬ 
suelto  del  cargo  o  de  la  instancia.  Y  es 
natural :  el  reo  absuelto  se  conforma  fá¬ 
cilmente  a  la  sentencia  de  primera  ins¬ 
tancia  que  lo  absuelve;  y  no  apela.  So¬ 
lamente  cuando  hay  acusador,  éste  es 
el  que  apela.  Y  ya  es  bien  sabido  que 
son  pocas  las  causas  que  se  siguen  por 
acusación. 

Si  todas  esas  sentencias  absolutorias 
de  primera  instancia  fueran  tan  bien 
fundadas  que  su  confirmación  se  im¬ 
pusiera  a  primera  vista,  quizá  no  ten¬ 
dría  nada  que  objetar  la  práctica  apun¬ 
tada.  Pero  en  muchos  casos  son  revo¬ 
cadas  y  reformadas,  y  terminan  por 
imponer  pena  al  reo  que  había  sido  ab¬ 
suelto. 

¿Cuál  es  el  resultado?  Que  se  oyó 
al  reo  en  primera  instancia,  y  se  le  dió 
oportunidad  para  que  se  defendiera.  Pe¬ 
ro  en  segunda  instancia  se  le  ha  con¬ 
denado  sin  oirlo,  y  privándole  por  com¬ 
pleto  del  derecho  de  defensa,  puesto 
que  no  se  le  ha  dado  ni  la  oportunidad 
de  ejercerlo. 
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El  artículo  193  ordena  que  los  térmi¬ 
nos  judiciales  se  empiecen  a  contar  des¬ 
pués  de  hecha  la  última  notificación.  Si 
en  segunda  instancia  no  se  hace  noti¬ 
ficación  ninguna  antes  de  fallar,  ¿cuán¬ 
do  comienza  a  correr  el  término  para 
que  la  Corte  dicte  su  sentencia  ejecu¬ 
toria? 

Conforme  al  artículo  677  del  mismo 
Código,  en  sus  incisos  segundo  y  octa¬ 
vo,  se  podrá  interponer  el  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  for¬ 
ma  cuando  se  haya  omitido  la  citación 
del  procesado,  ya  estuviere  preso  o  en 
libertad,  y  de  la  parte  acusadora,  para 
que  comparezcan  al  juicio,  y  éste  se  hu¬ 
biere  fenecido  sin  intervención  de  al¬ 
guna  de  esas  personas;  y  por  defecto 
de  citación  para  sentencia  o  para  cual¬ 
quier  diligencia  probatoria.  Con  la 
observancia  de  la  práctica  a  que  nos  re¬ 
ferimos,  todas  las  sentencias  de  segun¬ 
da  instancia  dictadas  con  tal  brevedad 
se  habrían  casado  y  anulado,  si  los  in¬ 
teresados,  los  Fiscales  o  los  Procurado¬ 
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RESOLUCIOIES  CIVILES  V  CRIMINALES 

cmi 

El  hecho  de  incluir  bienes  en  los  inven¬ 
tarios,  no  les  da  a  éstos  el  carácter 
de  títulos  de  propiedad  sujetos  a  ins¬ 
cripción. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate¬ 
mala,  tres  de  septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticuatro. 

Vista  por  recurso  extraordinario  de 
casación  y  con  sus  respectivos  antece¬ 
dentes,  la  sentencia  que  con  fecha  vein¬ 
titrés  de  enero  próximo  pasado  profi¬ 
rió  la  Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones  en  que  revocando  el  fallo  que 
dictó  el  juez  departamental  de  Toto- 
nicapán,  declara:  “que  Benito  Lux  como 


res,  hubiesen  interpuesto  en  tiempo 
el  recurso  extraordinario  de  casación. 

Cierto  es  que  el  Código  de  Procedi¬ 
mientos  no  prescribe  especialmente  qué 
trámites  deben  dar  las  Salas  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones  a  los  juicios  que  re¬ 
ciben  en  consulta  de  la  sentencia  de  pri¬ 
mera  instancia;  y  que  el  vacio  es  nota¬ 
ble. 

Pero  ¿es  justo  no  darles  ninguno; 
conculcar  en  muchos  casos  el  derecho 
sagrado  de  defensa;  y  exponer  las  eje¬ 
cutorias  a  ser  anuladas,  con  el  único 
pretexto  de  ese  vacío?  ¿No  existe  entre 
todas  nuestras  leyes  vigentes  alguna 
que  nos  proporcione  el  modo  de  llenar¬ 
lo,  mientras  que  algún  decreto  de  la 
Asamblea  Legislativa  viene  a  colmarlo? 

Lo  más  lógico  y  debido,  siempre  que 
alguna  ley  substantiva  o  procesiva  no 
contiene  preceptos  categóricos,  es  ha¬ 
cer  aplicación  del  artículo  18  del  Códi¬ 
go  Civil,  el  cual  pone  a  disposición  del 
juzgador  campo  bastante  amplio  para 
suplir  vacíos  y  deficiencias. 


poseedor  es  dueño  de  dos  lotes,  que  for¬ 
man  un  total  de  catorce  cuerdas  por  las 
que  debe  hacerse  la  cancelación  en  el 
Segundo  Registro  de  la  Propiedad  In¬ 
mueble  dejando  a  salvo  los  derechos  de 
las  partes  y  condena  a  los  demandados 
al  pago  de  las  costas  del  juicio.” 

RESULTANDO:  que  ante  el  juez 
de  Primera  Instancia  de  Totonicapán, 
se  presentó  Benito  Lux,  el  veinte  de 
septiembre  de  mil  novecientos  veintidós» 
manifestando:  que  Marcos  y  Magdale¬ 
na  Pú  López,  comparecieron  con  fecha 
veinticuatro  de  julio  del  año  que  aca¬ 
ba  de  citarse,  ante  el  notario  don  Al¬ 
berto  C.  Camey  a  inventariar  extra- 
judicialmente  los  bienes  de  la  mortual 
de  su  padre  Marcos  Pú ;  que  el  notario 
procedió  al  inventario  haciendo  figurar 
en  el  activo,  como  único  bien  un  lote 
de  terreno  compuesto  de  trescientas. 
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cuarenta  y  una  cuerdas,  con  dos  casas; 
predio  que  se  halla  ubicado  en  el  para¬ 
je  denominado  Paxul,  del  cantón  Pat- 
zam,  municipio  de  Santa  María  Chi- 
quimula  y  cuyos  linderos  son  los  si¬ 
guientes:  al  Norte,  con  Juan  Lux  y  te¬ 
rrenos  comunales  de  Patzam  barranco 
de  por  medio ;  al  Oriente,  Domingo  Lux 
y  Gaspar  Pú;  al  Sur,  con  Juan  Pú  y  Mi¬ 
guel  Cae;  y  al  Poniente  con  el  cantón 
Chiaj ;  que  dicho  fundo  fue  valuado  en 
quince  mil  pesos,  y  se  hizo  constar  que 
carecía  de  titulo '.inscrito  que  justifi¬ 
cara  la  propiedad;  que  los  mencionados 
inventarios,  se  llevaron  al  Segundo  Re¬ 
gistro,  y  se  inscribió  el  predio  bajo  el 
número  (9841)  nueve  mil  ochocientos 
cuarenta  y  uno,  folio  (9)  nueve  del  to¬ 
mo  (76)  áetenta  y  seis  del  departamen¬ 
to  de  Totonicapán,  como  primera  ins¬ 
cripción  de  dominio;  que  al  haber  pro¬ 
cedido  en  esa  forma  los  señores  Pú  Ló¬ 
pez,  violaron  el  derecho  ageno,  desde 
el  momento  en  que  han  incluido  en  las 
trescientas  cuarenta  y  una  cuerdas,  dos 
lotes  que  pertenecen  al  compareciente, 
compuestos,  uno  de  ocho  y  otro  de  seis 
cuerda^;  que  basado  en  los  Artos.  2098, 
2101^2105  y  2106  del  Cod.  Civil,  ocu¬ 
rría  a  demandar  la  nulidad  y  la  can¬ 
celación  de  la  primera  inscripción  ya 
mencionada,  porque  los  referidos  inven¬ 
tarios  no  pueden  ser  un  título  de  pro¬ 
piedad  que  dé  origen  a  la  primera  ins¬ 
cripción  de  dominio.  El  señor  Lux 
concluyó  pidieno  que  se  corriese  el  co- 
rresponiente  traslado  de  su  demanda  la 
cual  solicitó  se  mandara  anotar  en  el 
respectivo  Registro. 

RESULTANDO:  que  se  mandó  co¬ 
rrer  traslado  en  vía  ordinaria  de  la  de¬ 
manda  y  que  ésta  fuese  anotada. 

RESULTANDO:  que  Marcos  Pú 
López  contestando  el  traslado  que  le  fué 
conferido  rtianifestó:  que  al  registro  no 
solamente  se  habian  presentado  los  in¬ 
ventarios  sino  todos  los  documentos  in¬ 


dispensables  para  que  pudiera  llevarse 
a  efecto  la  inscripción,  llenándose  tam¬ 
bién  los  trámites  exigidos  por  la  ley; 
que  por  otra  parte  “sólo  los  herederos 
pueden  y  tienen  derecho  para  contrade¬ 
cir  lo  que  se  refiere  a  la  inscripción  de 
bienes  y  demandar  la  nulidad  y  cancela¬ 
ción  de  una  inscripción  hecha  con  mo¬ 
tivo  de  los  bienes  de  la  herencia” ;  y  que 
negaba  la  demanda  y  pedía  que  se  abrie¬ 
se  a  prueba  el  juicio. 

RESULTANDO:  que  no  habiendo 
evacuado  el  traslado  Magdalena  Pú, 
se  tuvo  por  contestada  en  sentido  ne¬ 
gativo  la  demanda,  por  su  parte,  y  se 
llamaron  “autos.” 

RESULTANDO:  que  a  petición  de 
los  demandados  fué  abierto  el  juicio  a 
prueba  por  cuarenta  días ;  y  durante  di¬ 
cho  término,  ninguna  rindieron  las  par¬ 
tes. 

RESULTANDO:  que  corridos  los 
traslados  para  alegar  de  buena  prueba, 
solamente  los  señores  Pú  López  eva¬ 
cuaron  el  que  les  correspondía,  expo¬ 
niendo:  que  deber  del  actor  en  toda  de¬ 
manda  es  probar  su  acción;  y,  tratán¬ 
dose  de  la  propiedad  de  bienes  raíces, 
el  único  medio  de  prueba  que  la  ley  ad¬ 
mite,  es  la  presentación  de  título  ex¬ 
tendido  en  debida  forma  y  previamen¬ 
te  inscrito  en  el  Registro  instituido  con 
ese  objeto;  y  que  solicitaban:  que  por 
falta  de  prueba  se  les  absolviera  de  la 
demanda  entablada  por  el  actor  a  quien 
debia  condenarse  en  las  costas  del  jui¬ 
cio;  y  que  fuera  cancelada  la  anotación 
hecha  sobre  los  bienes  cuestionados. 

RESULTANDO:  que  llamados  “au¬ 
tos  para  sentencia”  el  Juez  profirió  la 
de  fecha  quince  de  junio  del  año  retro¬ 
próximo,  en  que  por  falta  de  prueba 
absuelve  a  Marcos  y  Magdalena  Pú  Ló¬ 
pez  de  la  referida  demanda;  ordena  se 
cancele  la  anotación  que  con  motivo  de 
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ella  pesa  sobre  la  finca  rústica  número 
(9841)  nueve  mil  ochocientos  cuaren¬ 
ta  y  uno,  folio  (9)  nueve,  del  tomo  (76) 
setenta  y  seis  del  departamento  de  To- 
tonicapán  y  condena  a  Benito  Lux  al 
pago  de  las  costas. 

RESULTANDO:  que  elevados  ’os 
antecedentes  a  la  Sala  Sexta  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones  por  '‘haberse  alzado 
el  actor,  tanto  éste  como  los  demanda¬ 
dos  pidieron  que  se  señalara  día  para  la 
vista  del  fallo  en  cuya  oportunidad  ale¬ 
garían  lo  pertinente. 

RESULTANDO:  que  el  día  de  la 
vista  los  demandados  pidieron  en  su 
alegato  la  confirmatoria  de  la  senten¬ 
cia  fundándose  para  ello  en  el  hecho 
de  no  haber  probado  su  acción  la  parte 
demandante,  quién  a  su  vez  ese  mismo 
día  solicitó  que  la  secretaría  del  Tribu¬ 
nal  hiciera  constar  que  la  vista  no  se 
había  verificado  por  ausencia  del  Vo¬ 
cal  de  dicha  Corte,  licenciado  don  Juan 
C.  Alvarado. 

RESULTANDO:  que  la  petición  de 
Lux  se  mandó  agregar  a  sus  anteceden¬ 
tes,  por  cuyo  motivo  dicho  s£ñor,  pidió 
revocatoria  del  mencionado  decreto,  la 
cual  le  fué  denegada  con  fecha  veinti¬ 
cuatro  de  septiembre  del  año  citado  an¬ 
teriormente. 

RESULTANDO:  que  la  parte  ac- 
tora  interpuso  incidente  de  nulidad  de 
todo  lo  actuado  desde  el  doce  del  mes 
de  septiembre  del  año  retropróximo,  fe¬ 
cha  de  la  razón  puesta  por  la  oficina 
ese  día,  y  en  la  cual  se  hace  constar  que 
la  vista  se  había  efectuado  con  los  se¬ 
ñores  vocales  Santiago  Valdéz  y  Núñez 
y  el  Fiscal  Pacheco. 

RESULTANDO:  que  tramitado  el 
incidente  se  declaró  sin  lugar  conde-  . 
nando  en  costas  al  articulante,  en  auto 
de  quince  de  noviembre  del  mismo  año ; 


y  habiéndose  solicitado  por  Lux  que 
fuera  ampliada  la  resolución  aludida, 
el  Tribunal  de  Segunda  Instancia,  re¬ 
solvió"  que  no  procedía  su  ampliación. 

RESULTANDO:  que  Benito  Lux, 
presentó  los  documentos  siguientes : 
i9 — Certificación  expedida  por  el  secre¬ 
tario  del  Juzgado  de  Primera  Instancia 
de  Totonicápán  con  fecha  dos  de  di¬ 
ciembre  de  mil  novecientos  veintidós  en 
la  que  se  transcriben:  A)  El  escrito 
presentado  al  Juez  de  aquel  departa¬ 
mento  por  Marcos  Pú  López  y  Diego 
Chacaj  Osorio,  este  último  en  represen 
tación  de  su  esposa  Magdalena  Pú  Ló¬ 
pez  pidiendo  la  posesión  de  un  lote  de 
terreno  ubicado  en  Pacaxul  y  com¬ 
puesto  de  trescientos  cuarenta  y  una 
cuerdas,  predio  que  adquirieron  por  he¬ 
rencia  de  Marcos  Pú;  B)  Solicitud 
presentada  por  los  mismos  individuos 
la  inscripción  a  su  favor  del  in¬ 
mueble  aludido;  C)  Auto  de  declara¬ 
toria  de  herederos  de  los  señores  Pú  Ló¬ 
pez;  D)  Copia  de  la  partida  de  defun¬ 
ción  de  Marcos  Pú  y  E)  Acta  de  pro 
tocolación  de  los  inventarios  de  la  mor¬ 
tual  del  mencionado  Marcos  Pú.  29 — 
Atestado  en  que  consta  la  anotación  que 
se  hizo  de  la  demanda  entablada  por 
Benito  Lux,  sobre  la  finca  rústica  nú¬ 
mero  (9841 )  nueve  mil  ochocientos 
cuarenta  y  uno,  folio  (9)  nueve,  tomo 
(76)  setenta  y  seis  de  Totonicápán,  y 
39 — Certificación  extendida  por  el  Se¬ 
cretario  del  Juzgado  de  Primera  Ins¬ 
tancia  del  departamento  de  Totonicápán 
con  fecha  ocho  de  septiembre  de  mil 
novecintos  veintitrés,  en  la  que  se 
transcriben:  A)  Sentencia  dictada  por 
el  Juez  departamental  de  Totonicápán, 
el  once  de  octubre  de  mil  novecientos 
veintidós,  en  la  que  se  ampara  a  Beni¬ 
to  Lux  en  la  posesión  de  dos  lotes  de 
terreno  en  el  paraje  Pacaxul  del  cantón 
Patzam  en  jurisdicción  de  Santa  Ma¬ 
ría  Chiquimula,  cuyos  lotes  constan  de 
ocho  y  seis  cuerdas  de  extensión  res- 
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pectivamente,  condena  en  costas  a  los 
presuntos  perturbadores  Magdalena  y 
Marcos  Pú  López,  a  quienes  aperciben 
para  que  dejen  de  perturbar  al  citado 
Lux.  B)  Auto  de  la  Sala  Sexta  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  proferido  el  quin¬ 
ce  de  junio  de  mil  novecientos  veintitrés 
en  que  se  declara  el  abandono  de  la  Se¬ 
gunda  Instancia  por  parte  de  Marcos  y 
Magdalena  Pú  López  y  ejecutoriada  la 
resolución  del  Juez  departamental  de 
Totonicapán  en  que  manda  amparar  en 
su  posesión  a  Benito  Lux,  y  C)  Auto 
dictado  por  la  misma  Sala  Sexta  con¬ 
firmando  en  revisión,  el  auto  de  aban¬ 
dono  que  acaba  de  mencionarse. 

RESULTANDO:  que  el  Tribunal 
de  Segunda  Instancia  profirió  su  fallo 
en  los  términos  al  principio  relaciona¬ 
dos  y  contra  este  último  pronuncia¬ 
miento  los  señores  Pú  López  con  auxi¬ 
lio  del  abogado  don  Alberto  C.  Camey 
introdujeron  recurso  extraordinario  de 
casación  por  estimar  que  fueron  infrin¬ 
gidos  los  Artos.  746,  749,  851,  852,  860, 
2065,  2068,  2101,  2105,  del  Cod.  Civil. 
233  V  3°7  del  Dto.  G.  No.  272;  603, 
606,  673,  686,  721,  775,  776,  1576  y 
1577  del  Cod.  de  P.  Civiles. 

CONSIDERANDO:  que  la  litis  no 
versa  sobre  ningún  punto  relativo  a  la 
adquisición  dé  bienes  hereditarios  y  a 
la  inscripción  de  los  mismos  en  el  Re¬ 
gistro  de  la  Propiedad  Inmueble;  que 
tampoco  se  intenta  establecer  la  existen¬ 
cia  de  un  contrato  sobre  traslación  de 
bienes  raíces;  no  se  discute  la  nulidad 
de  un  instrumento  público  ni  la  validés 
de  un  acto  extendido  en  documento  pri¬ 
vado;  circunstancia  por  las  cuales  care¬ 
cen  de  aplicación  y  en  consecuencia  no 
pudieron  ser  infringidos  los  Artos.  746, 
749,  851,  852  y  860  del  C.  Civil;  307  y 
233  del  Dto.  G.  No.  272  ¡'673,  686,  721, 
775  y  776  del  C.  P.  Cls.  este  último  re¬ 
formado  por  el  Dto.  G.  No.  273. 


CONSIDERANDO:  que  por  no  ser 
aplicables,  tampoco  fueron  violados  los 
Artos.  1576  y  1577  del  C.  de  P.  Civiles; 
ya  que  el  primero  indica  la  forma  en 
que  se  hace  el  inventario  extrajudicial; 
y  el  segundo,  se  refiere  a  los  casos  en 
que  aquél  no  puede  practicarse  sin  las 
solemnidades  judiciales. 

CONSIDERANDO:  que  el  Arto. 
2065  del  Cod.  Civil  establece  de  una 
manera  taxativa  cuáles  so;i  los  títulos 
sujetos  a  inscripción,  y  entre  ellos  no 
figuran  los  inventarios;  por  cuyo  mo¬ 
tivo  procede  mandar  que  se  cancele  la 
inscripción  mencionada  en  cuanto  per¬ 
judica  los  derechos  de  Benito  Lux;  y 
que  al  ordenarlo  así,  la  Sala  sentencia¬ 
dora  no  infringió  la  disposición  legal 
que  acaba  de  citarse. 

CONSIDERANDO:  que  el  Tribunal 
de  Segunda  Instancia  no  admitió  ningu¬ 
na  escritura  o  documento  que  carecie¬ 
se  del  precepto  que  contiene  el  Arto. 
2068  del  Cod.  Civil;  el  cual  por  la  ra¬ 
zón  expresada  tampoco  fué  violado. 

CONSIDERANDO:  que  con  la  cer¬ 
tificación  que  .  presentó  Benito  Lux  de 
la  sentencia  proferida  en  el  interdicto  de 
amparo,  que  siguió  a  fin  de  que  no  se 
le  perturbase  en  su  posesión,  ha  justi¬ 
ficado  ésta  en  el  fundo  de  que  se  tra¬ 
ta;  y  estableciendo  con  dicha  prueba  el 
derecho  que  aquél  tiene  para  reclamar 
contra  la  inscripción  que  se  hizo  per¬ 
judicándole;  toda  vez  que  en  ella  se 
han  incluido  las  dos  porciones  de  terre¬ 
no  que  posee ;  es  indudable,  que  no  fue¬ 
ron  violados  los  Artos.  603  y  606  del 
C.  de  P.  Cls. 

CONSIDERANDO:  que  la  inscrip¬ 
ción  que  se  efectuó  a  solicitud  de  Mar¬ 
cos  y  Magdalena  Pú  López,  del  inmue¬ 
ble  que  heredaron  al  fallecimiento  de  su 
padre  Marcos  Pú,  debe  reputarse  nula; 
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en  virtud  de  haberse  hecho  sin  que  es¬ 
tuviese  inscrito  el  titulo  del  causante; 
y  que  al  ordenarse  por  el  Tribunal  de 
Alzada  la  cancelación  por  las  catorce 
cuerdas  que  demanda  Benito  Lux,  han 
sido  rectamente  aplicados  los  Artículos 
2101  y  2105  del  C.  Civil. 

POR  TANTO :  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  lo  estatui¬ 
do  en  el  Arto.  1887  del  Cod.  de  P.  Civi¬ 
les,  desestima  el  presente  recurso  y 
condena  a  la  parte  que  lo  introdujo,  a 
la  pérdida  del  depósito  constituido,  en 
favor  de  la  Receptoría  de  Fondos  de 
Justicia  y  en  las  costas  que  con  moti¬ 
vo  de  él  se  hubieren  originado. 

Notifíquese  y  con  certificación  de  lo 
resuelto,  devuélvanse  los  autos  al  Tri¬ 
bunal  de  su  procedencia. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz  Abel  Paredes 
'J.  F.  Rodríguez 
Salomón  Carrillo  Ramírez 


CIVIL 

Para  poder  establecer  por  medio  de  tes¬ 
tigos  la  falsedad  de  un  testamento 
privado ,  es  indispensable  que  se  lle¬ 
nen  todos  los  requisitos  que  señala 
la  ley. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  ocho  de  agosto  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticuatro. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  senten¬ 
cia  proferida  el  veintitrés  de  febrero  del 
corriente  año,  por  la  Sala  Segunda  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  en  que  revoca 
el  fallo  dictado  por  el  Juez  de  Primera 
Instancia  del  departamento  de  Chimal- 
tenango,  con  fecha  veintisiete  de  agos¬ 
to  del  año  retropróximo,  y  absuelve  de 
la  demanda  a  doña  Angélica  Paz  v.  de 
Marroquín. 


RESULTANDO:  que  don  José  Gán¬ 
dara  Ch.  en  concepto  de  apoderado  de 
don  Guillermo  Gomar  Durán,  se  pre¬ 
sentó  el  veintiséis  de  noviembre  de  mli 
novecientos  diez  y  siete  ante  el  Juez 
departamental  de  Chimaltenango,  ma¬ 
nifestando  :  que  se  le  había  corrido  tras¬ 
lado.  de  la  solicitud  de  doña  Angélica 
Paz  v.  de  Marroquín  en  que  pide  se 
acumule  al  juicio  testamentario  de  don 
Albino  Marroquín,  el  codicilo  que  otor¬ 
gó  dicho  señor  en  Tecpám  a  las  nueve 
de  la  noche  del  veintisiete  de  octubre  de 
mil  novecientos  diez  y  siete,  y  cuyo  co¬ 
dicilo  fué  elevado  a  instrumento  públi¬ 
co  ;  que  para  que  el  testamento  surta  sus 
efectos  es  indispensable  que  el  testador 
se  encuentre,  durante  todo  el  acto,  en 
el  uso  completo  de  sus  facultades  men¬ 
tales,  condición  que  faltó  a  don  Albino 
Marroquín,  el  veintisiete  de  octubre  de 
mil  novecientos  diez  y  siete,  fecha  en 
que  fué  atacado,  a  las  cuatro  de  la  ma¬ 
ñana,  de  la  enfermedad  que  lo  condu¬ 
jo  al  sepulcro,  enfermedad  que  atacó  el 
lado  derecho  del  cerebro,  según  consta¬ 
ba  en  una  certificación  expedida  por  el 
doctor  don  Carlos  Catalán  Prem,  la 
cual  presentaba  en  una  hoja  útil;  que 
fundado  en  la  falta  de  uso  completo  de 
las  facultdes  mentales  del  testador, 
por  incapacidad,  demandaba  la  nulidad 
y  falsedad  del  codicilo,  que  en  cédula 
privada  otorgó  don  Albino  Marroquín; 
y  concluyó  pidiendo  que  se  diera  el  trá¬ 
mite  correspondiente  a  su  demanda, 
suspendióse  mientras  tanto  la  acumula¬ 
ción  solicitada.  En  la  certificación  ex¬ 
pedida  en  Patzún  el  tres  de  noviembre 
de  mil  novecientos  diez  y  siete,  por  el 
doctor  Catalán  Prem,  dicho  facultativo 
hizo  constar:  que  asistió  a  don  Albino 
Marroquín  en  la  enfermedad  que  le  cau¬ 
só  la  muerte,  que  fué  una  hemorragia 
cerebral  del  lado  derecho;  que  la  enfer¬ 
medad  comenzó  el  veintisiete  de  octu¬ 
bre  del  año  que  acaba  de  citarse  y  ter¬ 
minó  con  el  fallecimiento  del  paciente, 
un  día  después  de  haber  éste  enferma- 
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do,  el  veintiocho  del  mismo  mes  a  las 
siete  de  la  noche. 

RESULTANDO:  que  mandado  co¬ 
rrer  traslado  de  la  demanda  en  la  vía  or¬ 
dinaria  habiéndolo  evacuado  doña  An¬ 
gélica  P.  v.  de  Marroquín  y  don  Ma¬ 
nuel  de  este  último  apellido;  ambos  ne¬ 
garon  la  demanda  y  solicitaron  la  re¬ 
cepción  del  juicio  a  prueba. 

RESULTANDO:  que  el  señor  Go¬ 
mar  Durán,  pidió  que  fuera  agregada 
al  juicio  la  cédula  testamentaria  cuya 
nulidad  y  falsedad  se  había  demanda¬ 
do  y  el  Juez  por  auto  de  veintiochó  de 
enero  de  mil  novecientos  diez  y  ocho, 
dispuso  que  por  ser  atractivos  los  jui¬ 
cios  hereditarios  se  acumulara  el  de  nu¬ 
lidad  y  falsedad  al  testamentario  de 
don  Albino  Marroquín. 

RESULTANDO:  que  fué  abierto  a 
prueba  ei  juicio  por  el  término  de  cua¬ 
renta  días,  y  de  este  auto  apeló  el  se¬ 
ñor  Gomar  Durán,  recurso  que  reite¬ 
ró  doña  María  viuda  de  Gomar  como  tu¬ 
triz  de  sus  hijos:  Guillermo,  Elvira, 
Juan,  José,  Miguel  Angel,  Marta,  Ma¬ 
ría  Teresa  y  Concha,  todos  ellos  de  ape¬ 
llido  Gomar. 

RESULTANDO:  que  la  Sala  Pri¬ 
mera  de  la  Corte  de  Apelaciones  confir¬ 
mó  el  referido  auto,  habiendo  sido  no¬ 
tificado  de  la  ejercutoria  respectiva, 
don  Federico  Paz,  con  fecha  treinta  y 
uno  de  octubre  de  mil  novecientos  diez 
y  nueve,  y  la  señora  viuda  de  Gomar  el 
catorce  de  noviembre  del  mismo  año. 

RESULTANDO :  que  a  petición  de 
don  Felipe  González  Azurdia,  apodera¬ 
do  de  doña  María  Marroquín  viuda  de 
Gomar,  se  .ordenó  que  se  notificaran 
a  don  Manuel  Marroquín,  las  resolucio¬ 
nes  pendientes,  habiendo  quedado  en¬ 
terado  dicho  señor,  el  veintisiete  de  oc¬ 
tubre  de  mil  novecientos  veinte  del  au¬ 


to  en  que  fué  abierto  a  prueba  el  jui¬ 
cio,  del  en  que  se  otorga  en  ambos  la 
apelación  interpuesta  contra  dicha  re¬ 
solución  y  de  la  ejecutoria  de  la  Sala 
Primera  que  conoció  en  grado  del  re¬ 
ferido  auto;  y  la  señora  Paz  viuda  de 
Marroquín,  fué  notificada  de  las  reso¬ 
luciones  dictadas  anteriormente,  en  la 
misma  fecha  que  don  Manuel  Marro¬ 
quín. 

RESULTANDO:  que  el  personero 
de  doña  María  Marroquín  v.  de  Gomar, 
solicitó:  i°  el  examen  de  los  testigos 
Rosalío  y  Eduardo  Galindo,  Juan  López, 
José  Mazariegos  C.,  Guillermo  Higue¬ 
ras,  Nemecio  Higueras  y  Eulalio  Pine¬ 
da;  para  establecer  los  hechos  siguien¬ 
tes:  A)’  que  el  veintisiete  del  mes  de 
octubre  de  mil  novecientos  diecisiete, 
don  Albino  Marroquín,  enfermó  de  con¬ 
gestión  cerebral,  principiando  el  ataque 
por  la  mañana  del  citado  día,  habiendo 
fallecido  dicho  señor  al  siguiente  día  a 
las  seis  de  la  tarde  poco  más  o  menos. 
B)  que  en  la  fecha  indicada  anterior¬ 
mente  el  mencionado  señor  Marroquín 
estuvo  postrado  en  cama,  sin  conoci¬ 
miento,  en  el  pueble»  de  Tecpám  Guate¬ 
mala.  C)  que  en  la  noche  del  veintisie¬ 
te  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
siete  no  llegó  a  casa  del  señor  Marro¬ 
quín  ninguna  persona  con  el  fin  de  ha¬ 
cerle  su  testamento  ni  llegaron  con  ese 
objeto  el  Alcalde  y  Secretario  de  aquel 
municipio.  2 9 — Que  la  cédula  testa¬ 
mentaria  que  se  dice  firmó  don  Albino 
Marroquín  de  nueve  a  diez  de  la  no¬ 
che  el  veintisiete  de  octubre  del  año  ci¬ 
tado  anteriormente,  es  falsa;  porque  el 
Alcalde  i?  don  J.  M.  Moscoso,  el  Se¬ 
cretario  don  R.  Joaquín  Bolaños  y  los 
testigos,  J.  Javier  Marroquín,  Ramón 
Grotewold  S.,  y  Lázaro  Román  no  es¬ 
tuvieron  a  la  hora  y  fecha  ya  indicadas 
en  la  casa  dél  otorgante.  2” — Cotejo 
de  la  firma  de  don  Albino  Marroquín 
que  aparece  en  una  carta  y  un  cartón 
presentaados  por  el  personero  de  la  se- 
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ñora  v.  de  Gomar,  con  la  firma  que  au¬ 
torizó  el  testamento  privado,  de  dicho 
señor.  La  carta  carece  de  fecha  y  no 
indica  a  qué  persona  va  dirigida;  y  el 
cartón  contiene  la  dedicatoria  de  un  re¬ 
trato,  pero  en  él,  ya  no  aparece  la  foto¬ 
grafía.  y  — Opiniones  recabadas  a  los 
señores  doctores :  Angel  Arturo  Rivera, 
Salvador  A.  Gereda,  Adolfo  Reti,  Sal¬ 
vador  Ortega  y  Julio  Bianchi,  para  es¬ 
tablecer:  “que  una  persona  atacada  de 
hemorragia  cerebral  fulminante  y  que 
concluye  con  la  vida  del  paciente,  éste 
pierde  el  conocimiento,  o  sea  el  dominio 
de  sus  facultades  mentales,  durante  el 
tiempo  de  su  enfermedad” ;  las  firmas 
de  los  doctores  Reti,  Gereda  y  Rivera, 
que  se  hallan  al  pié  de  las  consultas  emi¬ 
tidas  por  dichos  facultativos,  fueron  le¬ 
galizadas  todas  ellas  por  el  notario  don 
Valentín  Alvarez  Pérez,  no  así  las  que 
aparecen  en  las  consultas  evacuadas  por 
los  doctores  Ortega  y  Bianchi. 

RESULTANDO:  que  tomada  decía 
ración  a  los  testigos  propuestos  por  el 
apoderado  de  la  parte  actora  con  excep¬ 
ción  de  Juan  López,  que  no  fué  exami¬ 
nado,  todos  contestaron  afirmativamen¬ 
te  a  las  preguntas  que  contiene  el  inte¬ 
rrogatorio  que  corre  a  folios  veintinue¬ 
ve  de  la  pieza  de  ia.  Instancia. 

RESULTANDO:  que  los  expertos 
don  Alberto  Rosales  y  don  Eduardo  Az 
puru,  al  practicar  el  cotejo  de  las  firmas 
del  señor  Albino  Marroquín,  manifes¬ 
taron:  que  las  “que  aparecen  en  un  do¬ 
cumento  y  un  cuadro  de  retrato,  que  di¬ 
cen:  A.  Marroquín,  presentados  por  el 
apoderado  de  doña  María  v.  de  Gomar, 
según  su  leal  saber  y  entender,  tienen 
semejanza,  no  así,  la  que  figura  en  el 
codicilo  de  referencia ;  por  lo  tanto  no 
pueden  asegurar  que  la  firma  puesta  en 
el  codicilo  es  la  de  don  Albino  Marro¬ 
quín.”  Siendo  de  advertir  que  las  pa¬ 
labras  “pueden  asegurar  que’’  no  fue¬ 
ron  salvadas  al  final  de  la  diligencia. 


RESULTANDO:  que  don  Federico 
Paz,  asegurando  ser  personero  de  doña 
Angélica  Paz  v.  de  Marroquín,  se  pre¬ 
sentó  entablando  incidente  de  nulidad  de 
todo  lo  actuado  desde  la  resolución  de 
fecha  once  de  septiembre  del  año  de  mil 
novecientos  veinte;  el  escrito  del  señor 
Paz  se  proveyó  corriendo  traslado  en 
incidente ;  pero  habiendo  pedido  revoca¬ 
toria  por  contrario  imperio,  el  repre 
sentante  legal  de  la  señora  Marroquín 
v.  de  Gomar,  por  no  ser  letrado  el  Juez, 
se  mandó  pasar  el  juicio  al  licenciado 
don  Juan  Ignacio  Rosal. 

RESULTANDO:  que  en  virtud  de 
haber  informado  la  Secretario  del  Juz¬ 
gado  que  con  fecha  once  de  diciembre 
de  mil  novecientos  veinte,  había  ven¬ 
cido  el  térmio  probatorio,  se  mandaron 
unir  las  pruebas  a  los  autos  poniéndose 
por  aquella  oficina,  las  constancias  res¬ 
pectivas  y  evacuados  los  traslados  de  ley, 
previa  citación  a  las  partes  para  senten¬ 
cia,  se  profirió  la  de  fecha  diez  de  fe¬ 
brero  de  mil  novecientos  veintidós  que 
declara:  la  nulidad  e  insubsistencia  de 
todo  lo  actuado  desde  la  providencia  fe¬ 
cha  veinte  de  noviembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veinte. 

f 

RESULTANDO:  que  apelada  la 
anterior  resolución  se  revocó  por  la  Sa¬ 
la  Primera,  por  estimar  dicho  Tribu¬ 
nal,  que  las  sentencias  deben  ser  abso¬ 
lutorias  o  condenatorias. 

RESULTANDO:  que  recibidos  los 
autos  en  el  Juzgado  de  Chimaltenango, 
se  falló  el  juicio  con  fecha  veintisiete 
de  agosto  del  año  retropróximo,  decla¬ 
rando  :  “Que  el  codicilo  que  otorgó  don 
Albino  Marroquín  en  la  villa  de  Tec- 
pam  a  las  nueve  de  la  noche  del  vein¬ 
tisiete  de  octubre  de  mil  novecientos 
diez  y  siete,  es  nulo  y  falso  y  condena 
a  la  parte  reo  en  las  costas  del  juicio. 
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RESULTANDO:  que  en  virtud  de 
haber  interpuesto  apelación  del  fallo  re¬ 
lacionado,  el  personero  de  la  señora 
Paz  v.  de  Marroquín,  se  remitieron  los 
autos  a  la  Sala  Segunda  de  la  Corte  de 
Apelaciones. 

RESULTANDO:  que  el  licenciado 
don  Federico  Carbonell  en  extenso  ale¬ 
gato,  pone  de  manifiesto  los  agravios 
que  dicha  sentencia  infiere  a  su  poder¬ 
dante,  argumentando  acerca  de  la  nu¬ 
lidad  de  lo  actuado,  a  las  pruebas  de  la 
parte  contraria,  y  a  las  pruebas  que 
acompañó  a  su  alegato,  que  son  las  si¬ 
guientes:  i® — Testimonio  del  testamen¬ 
to  privado  que  protocoló  en  su  registro 
el  notario  don  José  Lorenzo  Hurtado 
P.  en  la  villa  de  Chimaltenango  a  ocho 
de  noviembre  de  mil  novecientos  diez 
y  siete,  en  virtud  de  haber  sido  nombra¬ 
do  para  ese  efecto,  por  el  Juzgado  de¬ 
partamental  de  Chimaltenango.  De  di¬ 
cha  cédula  testamentaria  aparece  que 
en  la  villa  de  Tecpam  Guatemala,  el  sá-' 
bado  veintisiete  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete  a  las  nueve  de  la  no¬ 
che  testó  don  Albino  Marroquin,  ante 
el  Alcalde  ip  de  esa  localidad  J.  M.  Mos- 
coso  y  en  presencia  de  los  testigos  R. 
Joaquín  Bolaños,  Francisco  Javier  Ma¬ 
rroquin,  Ramón  Grotewold  y  Lázaro 
Román ;  que  en  marzo  de  mil  novecien¬ 
tos  catorce, 'el  señor  Marroquín  otorgó 
otro  testamento  ante  el  notario  don 
Gregorio  Cardoza;  que  con  posteriori¬ 
dad  cultivó  relaciones  amorosas  con  la 
señorita  Angélica  Paz  con  quién  pro¬ 
creó  una  niña  que  se  llama  Amanda;  y 
deseando  instituir  a  esta  última  como  su 
heredera,  le  deja  los  bienes  que  en  di¬ 
cha  cédula  se  indican;  nombró  albacea 
y  tutor  testamentario  de  su  hija  a  Ma¬ 
nuel  Marroquín.  Los  testigos  que  inter¬ 
vinieron  en  el  testamento  hacen  constar 
que  el  señor  Marroquín  se  hallaba  en 
su  cabal  juicio,  y  que  no  se  ejerció  en 
él  coacción ;  que  el  acto  no  fue  interrum¬ 


pido  en  absoluto,  habiendo  firmado  don 
Albino  el  instrumento  privado,  lo  mis¬ 
mo  que  todas  las  personas  que  estuvie¬ 
ron  presentes.  2" — Copia  certificada 

de  la  partida  del  matrimonio,  celebrado 
entre  don  Albino  Marroquín  y  la  seño¬ 
rita  Angélica  Paz,  con  fecha  veintiocho 
de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y  sie¬ 
te.  Y  3P — Certificación  de  la  partida 
de  nacimiento  de  Amanda  Marroquín 
Paz,  en  la  que  consta  que  dicha  menor 
nació  el  martes  veintidós  de  agosto  de 
mil  novecientos  diez  y  seis,  siendo  hija 
natural  de  Angélica  Paz  procreada 
con  don  Albino  Marroquín.  El  licen¬ 
ciado  Carbonell  concluyó  su  alegato,  so¬ 
licitando  que  se  declarase  la  insubsis¬ 
tencia  de  lo  actuado  desde  la  resolución 
de  fecha  once  de  septiembre  de  mil  no¬ 
vecientos  veinte;  que  si  no  se  hacia  di¬ 
cha  declaratoria  se  absolviera  de  la  de¬ 
manda  a  su  representada,  condenando 
en  las  costas  del  juicio  a  la  parte  con¬ 
traria.  En  un  otro  sí  de  su  escrito  ex¬ 
puso:  que  por  no  tener  ni  haber  tenido 
don  Manuel  Marroquín,  personería  en 
la  litis,  se  tuviera  por  interpuesta  la  ex- 
1  cepción  aludida  y  en  su  oportunidad  se 
hiciese  el  pronunciamiento  correspon¬ 
diente. 

RESULTANDO :  que  don  Julio  Po¬ 
rres  G.,  contestó  el  traslado  sosteniendo 
en  su  alegato  la  legalidad  del  fallo  ape¬ 
lado  y  en  un  otro  si  manifiesta :  que  la 
excepción  de  falta  de  personería  que  se 
invoca  debió  haber  sido  desechada  de 
plano,  ya  que  en  la  misma  cédula  cuya 
validez  se  ha  discutido,  consta  el  nom¬ 
bramiento  de  tutor  testamentario  del 
señor  Manuel  Marroquín. 

RESULTANDO:  que  después  de 
llamados  autos  con  citación  para  dictar 
sentencia,  el  licenciado  Carbonell,  pre¬ 
sentó  una  certificación  expedida  por  el 
doctor  Carlos  Catalán  Prem,  en  la  ciu¬ 
dad  de  Totonicapán,  con  fecha  veinti¬ 
nueve  de  noviembre  de  mil  novecientos 
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veintitrés;  y  en  la  cual  dicho  facultati¬ 
vo  hizo  constar:  que  en  el  mes  de  oc¬ 
tubre  de  mil  novecientos  diez  y  siete 
fue  llamado  por  los  miembros  de  la  fa¬ 
milia  de  don  Albino  Marroquín  residen¬ 
te  en  Tecpam  Guatemala,  para  asistir¬ 
le  de  una  enfermedad;  que  encontró  a 
dicho  señor  atacado  de  parálisis  .  iz¬ 
quierda  (emiplegia)  consecutiva  a  un 
derrame  cerebral  instalado  de  manera 
lenta,  pues  se  presentó  sin  ataque  apo¬ 
plético  ;  que  en  el  momento  en  que  le  re¬ 
conoció,  sus  facultades  psíquicas  se  con¬ 
servaban  intactas,  así  como  el  uso  de  la 
palabra;  que  al  día  siguiente  que  vol¬ 
vió  a  verle,  su  estado  fué  poco  más  o 
menos  el  mismo ;  que  al  tercer  día  pudo 
observar  que,  aunque  ya  bastante  débil, 
aún  conservaba  sus  facultades  menta¬ 
les  y  palabra;  se  instalaba  ya  un  alar¬ 
mante  estado  de  debilidad  general,  pre¬ 
cursor  de  mayor  extensión  del  foco  he- 
morrágico  y  amenaza  de  los  ventrícu¬ 
los  cerebrales ;  que  hasta  las  dos  o  tres 
p.  m.  perdió  el  conocimiento  y  sobrevi¬ 
no  un  estado  comatoso  del  cual  no  fué 
posible  sacarle,  muriendo  esa  misma  tar¬ 
de,  no  recordando  a  qué  hora. 

< 

RESULTANDO:  que  proferido  por 
la  Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones  el  fallo  correspondiente,  en  los 
términos  al  principio  relacionados, .  el 
bachiller  don  Ricardo  Quiñónez  L.  co¬ 
mo  representante  legal  de  doña  María 
Marroquín  v.  de  Gomar,  introdujo  el 
presente  recurso  con  auxilio  del  aboga¬ 
do  don  Efraín  Peñalva,  por  estimar  in¬ 
fringidos  los  Artos.  603,  674,  679, 
6¿8  incisos  5Q  y  7’.  766,  775-  779  y  7§ o 
del  C.  de  P.  Civiles. 

i. 

CONSIDERANDO:  <jue  las  accio¬ 
nes  que  inició  don  Guillermo  Gomar  Du- 
rán  y  que  fueron  proseguidas  por  su 
consorte  doña  María  Marroquín  v.  de 
Gomar  no  se  encuentran  justificadas  en 
el  juicio,  y  acerca  de  las  pruebas  que 
obran  en  los  autos,  procede  hacer  las 


apreciaciones  siguientes:  la  testimonial 
rendida  para  establecer  la  incapacidad 
mental  de  don  Albino  Marroquín  la  no¬ 
che  del  veintisiete  de  octubre  de  mil  no¬ 
vecientos  diez  y  siete,  en  que  otorgó  su 
testamento  privado,  y  la  propuesta  pa¬ 
ra  demostrar  que  los  testigos  instrumen¬ 
tales  no  estuvieron  presentes  en  aquel 
acto,  quedó  desvirtuada  con  relación  al 
primer  punto  que  se  pretendía  probar, 
con  el  documento  auténtico  que  el  per- 
sonero  de  doña  Angélica  Paz  v.  de  Ma¬ 
rroquín  acompañó  a  su  alegato  en  Se¬ 
gunda  Instancia,  en  el  que  consta:  que 
don  Albino  de  este  último  apellido,  a 
las  once  a.  m.  del  veintiocho  de  octu¬ 
bre  de  mil  novecientos  diez  y  siete,  con¬ 
trajo  matrimonio  civil  con  doña  Angé¬ 
lica  Paz  ante  las  personas  que  en  el  ac¬ 
ta  respectiva  se  mencionan;  ceremonia 
que  no  hubiera  podido  llevarse  a  cabo, 
si  el  señor  Marroquín  en  esa  fecha  no 
hubiese  estado  en  el  pleno  goce  de  sus 
facultades  mentales;  y  con  relación  al 
segundo  punto  que  contiene  la  demanda 
o  sea  la  falsedad  de  la  cédula  testamen¬ 
taria  ya  referida,  debe  tenerse  en  cuen¬ 
ta  que  los  testigos  que  fueron  propues¬ 
tos  con  aquel  fin  no  declararon  sobre  el 
hecho  positivo  de  haberse  encontrado  en 
otro  lugar  la  noche  relacionada,  como 
testigos  instrumentales  en  la  facción  del 
aludido  testamento,  ni  constan  las  gene¬ 
rales  de  Eulalio  Pineda,  testigo  pro¬ 
puesto  con  dicho  objeto;  que  ni  la  cer¬ 
tificación  expedida  por  el  doctor  Carlos 
Catalán  Prem,  ni  las  opiniones  dadas 
por  los  facultativos  Rivera,  Reti,  Ge- 
reda,  Ortega  y  Bianchi,  después  del  fa¬ 
llecimiento  del  señor  Marroquín,  prue¬ 
ban  que  éste  señor  haya  carecido  de  la 
capacidad  mental  consiguiente,  para  po¬ 
der  otorgar  su  testamento  en  la  fecha 
ya  indicada;  pues  los  referidos  dictá¬ 
menes  se  emitieron  sin  que  los  faculta¬ 
tivos  tuviesen  el  carácter  de  expertos 
nombrados  para  examinar  el  estado 
mental  de  don  Albino  y  sin  llenarse  las 
formalidades  que  requiere  la  ley;  que 
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el  parecer  de  los  peritos  designados  pa¬ 
ra  el  cotejo  de  la  firma  que  aparece  en 
el  testamento  privado,  nada  establece; 
porque  la  comparación  no  se  llevó  a 
efecto  con  documentos  tenidos  como 
buenos  por  las  partes  y  suscritos  por  el 
mismo  señor  Marroquin ;  y  en  el  supues¬ 
to  que  así  se  hubiese  hecho,  este  parecer 
sólo  tendría  el  valor  de  prueba,  semi¬ 
plena,  la  cual  no  es  suficiente  para  de¬ 
mostrar  la  falsedad  que  se  pretende. 
Que  de  todo  lo  expuesto  se  deduce,  que 
el  actor  no  justificó  los  extremos  en  que 
funda  su  demanda;  y  al  estimarlo  así 
la  Sala  sentenciadora,  lejos  de  infringir 
las  disposiciones  legales  que  se  citan 
como  violadas,  las  aplicó  rectamente. 

• 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  lo  prescri¬ 
to  en  el  Arto.  1887  del  C.  de  P.  Civiles, 
desestima  el  presente  recurso  y  conde¬ 
na  a  la  parte  que  lo  introdujo,  a  la  pér 
dida  del  depósito  constituido  y  al  pago 
de  las  costas  que  con  motivo  de  él  se 
hubieren  originado. 

Notifíquese  y  con  notificación  de  lo 
resuelto,  devuélvanse  los  autos  al  Tri¬ 
bunal  de  su  procedencia. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL 

Demostrado  que  un  accidente  fue  ca¬ 
sual,  los  que  en  él  hubieren  interve¬ 
nido  no  son  culpables  de  impruden¬ 
cia  temeraria 

Corte  Suprema  de  Justicia :  Guatema¬ 
la,  diez  y  seis  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticuatro. 


Vista,  en  recurso  de  casación  inter¬ 
puesto  por  los  sindicados  con  auxilio 
del  licenciado  don  Francisco  Barrios  So¬ 
lis,  la  sentencia  que  en  consulta,  dictó 
la  Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes,  en  la  cual  se  resuelve  que  Louis  L. 
Stone  y  Ambrosio  Madrid  son  culpables 
de  imprudencia  temeraria  y  por  ella  les 
impone  la  pena  de  tres  años  de  prisión 
rebajada  en  una  tercera  parte  por  la 
circunstancia  de  no  haber  tenido  la  in¬ 
tención  de  causar  un  mal  grave;  y  re¬ 
vocando  así  la  sentencia  de  ia.  Instan¬ 
cia  proferida  por  el  Juez  departamen¬ 
tal  de  Izabal,  en  que  se  absuelve  del  car¬ 
go  a  dichos  Stone  y  Madrid,  declarán¬ 
dolos  excentos  de  responsabilidad  cri¬ 
minal,  y  mandándolos  poner  en  comple¬ 
ta  libertad. 

RESULTA:  que  el  dia  once  de  julio 
de  mil  novecientos  veintitrés  ,en  la  línea 
del  ferrocarril,  perteneciente  a  la  Uni- 
I  ted  Fruit  Company,  que  comunica  las 
estaciones  Bananera  y  Comanche,  en 
plantaciones  de  banano  propiedad  de  di¬ 
cha  compañía,  chocaron  dos  trenes,  a 
saber:  el  número  uno,  compuesto  de 
nueve  carros  vacíos  que  empujaba  la 
locomotora  número  cuarenta  y  cuatro 
conducida  por  el  maquinista  Louis  L. 
Stone,  con  el  objeto  de  distribuir  esos 
carros  en  diversas  estaciones  donde  se¬ 
rian  cargados  de  fruta;  y  el  compuesto 
de  una  locomotora  pequeña  que  empu¬ 
jaba  un  carro  de  plataforma  también  de 
pequeñas  dimenciones,  por  lo  cual  acos¬ 
tumbran  en  aquella  localidad  designar¬ 
lo  con  el  nombre  de  “tranvía”,  condu¬ 
cido  por  el  maquinista  Ambrosio  Ma¬ 
drid. 

RESULTA :  que  el  tren  número  cua¬ 
renta  y  cuatro,  conducido  por  Stone, 
no  llevaba  conductor,  sino  solamente 
los  dos  garroteros  (breackmen)  José 
Cruz  y  Juan  Martínez  y  el  fogonero 
Antonio  González;  y  el  número  uno, 
conducido  por  Madrid,  iba  tripulado  so- 
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lamente  por  él  y  un  garrotero  llamado 
Manuel  Osorio. 

RESULTA:  que  el  juzgado  munici¬ 
pal  de  Morales,  inmediatamente  des¬ 
pués  de  recibir  el  parte  de  lo  ocurrido, 
que  dió  Lonis  L.  Stone,  que  fue  ratifi¬ 
cado  en  forma,  se  trasladó  al  lugar  de 
los  hechos  y  encontró :  que  en  la  curva 
llamada  “Hurón”  por  ser  este  el  nom¬ 
bre  de  la  finca  en  cuyo  terreno  se  des¬ 
arrolla,  y  situada  a  tres  y  media  millas 
de  Morales,  estaba  volcado  el  carro  de¬ 
lantero  de  los  nueve  que  empujaba  la 
locomotora  número  cuarenta  y  cuatro: 
la  locomotora  número  uno  volcada,  com¬ 
pletamente  averiada  y  rota;  debajo  de 
los  escombros  de  dicho  carro  y  locomo¬ 
tora  fueron  extraídas  dos  mujeres,  una 
ya-  muerta  y  la  otra  en  agonía  y  que 
murió  poco  después,  mujeres  que,  iden¬ 
tificadas  por  los  circunstantes,  resulta¬ 
ron  ser  Victoria  Franco  y  Felicita  Al- 
dana ;  y  al  lado  poniente  del  siniestro  se 
encontraban  levemente  golpeados :  Cu¬ 
pertino  Molina,  Herminia  Saravia,  Can¬ 
delaria  Dubon  y  el  niño  Otilio  Casaso- 
la,  hijo  de  la  Dubon.  La  mencionada  I 
autoridad  municipal  ordenó  el  arresto 
de  los  maquinistas  y  los  garroteros;  la 
conducción  de  la  muerta  y  la  moribun¬ 
da  al  hospital,  y  el  comparendo  de  los 
golpeados. . 

RESULTA:  que  el  Juzgado  Muni¬ 
cipal  de  Morales  practicó  la  diligencia 
de  inspección  ya  relacionada;  tomó  in¬ 
dagatoria  a  ambos  maquinistas;  exami¬ 
nó  como  testigos  a  los  garroteros  men¬ 
cionados  y  a  los  pasajeros  Candelaria 
Dubon  y  Cupertino  Molina;  y  elevó  e- 
sas  primeras  diligencias  al  Juzgado  de 
Primera  Instancia  del  departamento  de 
Iza  bal,  Tribunal  que,  al  recibirlas,  en¬ 
tre  otras  providencias,  mandó  poner  en 
libertad  sujetos  a  las  resultas  del 
juicio  a  los  garroteros  José  Cruz,  Juan 
Martínez  y  Manuel  Osorio,  y  motivó  la 
prisión  provisional  de  Louis  L.  Stone  y 


Ambrosio  Madrid  por  imprudencia  te¬ 
meraria. 

RESULTA :  que  la  defunción  de  Vic¬ 
toria  Franco  y  Felicita  Aldana  está 
plenamente  comprobada  por  las  parti¬ 
das  respectivas  del  Registro  Civil  cer¬ 
tificadas  en  los  autos,  y  por  eljnforme 
del  médico  que  practicó  la  autopsia  de 
ellas.  No  así  los  golpes  sufridos  por 
Cupertino  Molina,  Herminia  Saravia, 
Candelaria  Dubon  y  Otilio  Casasola, 
que  por  su  levedad  no  necesitaron  inter¬ 
vención  facultativa. 

RESULTA:  que  Louis  L.  Stone  al 
ratificar  ante  la  autoridad  municipal  de 
Morales  el  parte  que  del  suceso  había 
dado  él  mismo,  declaró:  que  como  a  las 
siete  y  media  de  la  mañana  del  once  de 
julio  de  mil  novecientos  veintitrés,  sa¬ 
lió  de  Bananera  con  su  tren  compuesto 
de  la  locomotora  número  cuarenta  y 
cuatro  y  nueve  carros  vacíos  para  re¬ 
coger  fruta,  pues  era  día  de  corte;  que 
su  tren  no  llevaba  conductor,  sino  sola¬ 
mente  dos  garroteros  llamados  José  Cruz 
y  Juan  Martínez;  que  en  la  curva  lla¬ 
mada  Hurón  y  a  pesar  de  haber  hecho  lo 
posible  por  parar  su  tren,  no  pudo  lo¬ 
grarlo,  ni  evitar  que  chocara  contra 
el  conducido  por  Ambrosio  Madrid;  y 
que  llevaba  derecho  en  la  vía.  El  ca¬ 
torce  de  julio  de  mil  novecientos  vein¬ 
titrés  el  mismo  Stone  solicitó  ser  inte¬ 
rrogado  de  nuevo,  manifestando  que. 
por  no  poseer  a  fondo  la  lengua  caste¬ 
llana,  pudiera  ser  que  sus  primeras  res¬ 
puestas  no  hayan  sido  exactamente  con¬ 
signadas.  Interrogado  de  nuevo  con 
intervención  del  intérprete  George  Luis 
Graham  reprodujo  los  conceptos  de  su 
primera  declaración  y  a  virtud  de  pre¬ 
guntas,  agregó:  que  el  tren  con  que 
chocó  el  suyo  y  que  venía  de  Coman¬ 
che  estaba  compuesto  de  una  platafor¬ 
ma  pequeña  empujada  por  la  locomoto¬ 
ra,  también  pequeña,  número  uno;  que 
en  ese  tren  iban  como  veinte  o  veinti- 
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cinco  personas  a  quienes  •  h  conoce  ni 
sabe  como  se  llaman:  que  de  resultas  del 
choque  quedó  una  mujer  muerta,  otra 
muy  gravemente  herida  que  murió  al 
llegar  a  Morales  y  cuatro  o  cinco  perso¬ 
nas  más  golpeadas,  aunque  no  de  grave¬ 
dad  ;  que  al  llegar  a  la  curva  dió  el  sil- 
vido  de  atención  acostumbrado ;  que  di¬ 
cha  curva  es  cerrada,  pero  muy  exten¬ 
sa,  pues  tiene  como  ciento  cincuenta  me¬ 
tros  de  extremo  a  extremo:  que  iba  con 
seguridad  de  llevar  “vía  libre”;  que  él 
es,  como  jefe  de  la  estación  de  Banane¬ 
ra,  el  encargado  de  comunicar  a  maqui¬ 
nistas  y  conductores  qué  tren  lleva  vía 
libre ;  pero  que  ese  día  no  tuvo  noticia 
ninguna  de  que  viniera  otro  tren  pro¬ 
cedente  de  Comanche,  sin  duda  porque 
la  línea  del  teléfono  estaba  interrumpi¬ 
da  ;  que  es  obligación  de  los  maquinistas 
o  conductores  abanderar  las  curvas,  es 
decir:  adelantarse  un  hombre  al  entrar 
en  ellas  para  hacer  señales  con  una  ban¬ 
dera;  que  él  no  abanderó  su  tren  por¬ 
que  conducía  una  locomotora  grande, 
y  éstas  no  tienen  tal  obligación ;  que  es¬ 
tá  prohibido  llevar  las  locomotoras  de¬ 
tras  de  los  carros,  empujándolos  en  vez 
de  tirar  de  ellos,  pero  que  por  allá  no 
pueden  ponerse  las  locomotoras  adelan¬ 
te,  como  se  debe,  porque  la  compañía 
propietaria  no  ha  provisto  a  su  línea 
de  los  switchs  que  para  esa  operación 
se  necesitan  y  que  no  es  cierto  que  el 
otro  tren  haya  parado  a!  tener  a  la  vis¬ 
ta  el  que  él  conducía. 

RESULTA:  que  interrogado  el  ma¬ 
quinista  Ambrosio  Madrid  el  once  de 
julio  de  mil  novecientos  veintitrés,  día 
del  suceso,  declaró:  que  ese  mismo’ día, 
como  a  las  siete  y  media  de  la  mañana, 
salió  de  la  finca  Comanche  con  su  lo¬ 
comotora  pequeña  numero  uno  y  empu¬ 
jando  un  carro  de  plataforma,  también 
pequeño;  que  lo  acompañaba  solamen¬ 
te  el  garrotero  Manuel  Osorio;  que  en 
el  carro  de  plataforma  iban  con  desti¬ 


no  a  Morales  varias  personas,  unas  en 
busca  de  provisiones  y  otras  que  regre¬ 
saban  de  su  negocio,  entre  ellas  Felici¬ 
ta  Aladana,  hermana  de  Madrid;  que 
llegado  a  la  curva  “Hurón”,  no  la 
abanderó  por  ser  muy  larga,  pero  lanzó 
el  silvido.de  atención,  e  hizo  lo  posible 
por  evitar  el  choque ;  que  Louis  L.  Sto- 
ne  quiso  parar  su  tren,  pero  ya  no  le 
fué  posible;  que  del  choque  resultaron 
muertas  su  hermana  ya  mencionada  y 
otra  mujer  cuyo  nombre  no  recordaba 
y  golpeados  Cupertino  Molina  y  otros 
a  quienes  no  recuerda;  califica  el  suce¬ 
so  como  puramente  casual,  pues  hizo 
cuanto  pudo  por  evitar  las  desgracias, 
sin  haber  podido  lograrlo;  y  que  su  je¬ 
fe  no  le  previno  nada  antes  de  partir 
de  Comanche.  El  diez  y  sies  de  julio 
de  mil  novecientos  veintitrés  volvió  a 
ser  interrogado  Ambrosio  Madrid,  re¬ 
pitiendo  los  conceptos  de  su  primera  de¬ 
claración,  agregando  que  al  dar  vista  a! 
tren  que  conducía  Stone,  paró  el  suyo, 
pero  que  por  no  haber  parado  el  otro  ya 
no  pudo  evitarse  el  choque.  Agrega 
también,  a  virtud  de  preguntas:  que  al 
llegar  a  la  curva  Hurón  dió  el  silvido 
de  atención,  como  lo  hizo  en  las  demás ; 
que  su  jefe  en  Comanche,  Mister  Decker 
no  le  indicó  que  iba  otro  tren  de  Bana¬ 
nera,  aviso  que  se  dá  siempre,  atribu¬ 
yendo  esa  omisión  a  que  estaba  inte¬ 
rrumpida  la  línea  de  teléfonos;  que  no 
fué  intencional  su  omisión  de  aban¬ 
derar  la  curva  Hurón,  pues,  como  ya 
ha  dicho,  su  hermana  iba  en  la  plata¬ 
forma,  y  así  aquello  fué  una  “pura  des¬ 
gracia”;  que  ciertamente  es  prohibido 
llevar  pasajeros  en  esa  clase  de  trenes; 
pero  es  “tanto  lo  que  suplican  las  gentes, 
que  por  pura  consideración  se  les  permi¬ 
te  subir”;  que  ciertamente  existe  la  o- 
bligación  de  no  llevar  trenes  con  la  lo¬ 
comotora  atrás,  empujando  los  carros, 
pero  que  muchas  veces  no  es  posible 
“voltear”  los  trenes  por  falta  de  un 
switch  a  propósito;  y  que  emprendió  su 
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viaje  a  Bananera  por  habérselo  orde¬ 
nado  su  jefe,  Mister  Decker,  para  que 
fuera  a  lavar  la  caldera  de  su  locomo¬ 
tora. 

RESULTA:  que  examinados  como 
testigos  los  garroteros  José  Cruz  y 
Juan  Martínez,  del  tren  de  Stone,  sus 
testimonios  están  contestes  acerca  de 
que  Stone  hizo  cuanto  pudo  para  parar 
su  tren  y  evitar  el  choque,  y  acerca  de 
que  tenía  derecho  a  vía  libre;  que  lo 
fueron  también  el  fogonero  Antonio 
González,  quien  declara  que  Stone  ce¬ 
rró  el  regulador  de  la  locomotora  pa¬ 
ra  “quitarle  el  viaje”;  que  oyó  un  gri¬ 
to  de  Stone  sin  entender  lo  que  dijo;  y 
que  sintió  un  empuje  suave  en  sentido 
contrario,  pero  que  no  se  dió  cuenta  de 
lo  que  había  sucedido  en  la  línea  porque 
le  impedían  verla  los  carros  que  estaban 
delante  de  la  locomotora  que  él  no  podía 
abandonar,  y  William  George  Edgar 
Clark,  quien  declara:  que  iba  en  el 
tren  de  Stone ;  que  paró  en  la  finca 
Onaida  para  hablar  con  un  caporal,  pe¬ 
ro  que  no  encontrando  a  éste  indicó  a 
Stone  que  continuaran,  y  después  de 
tres  minutos  de  viaje  entraron  a  la  cur¬ 
va  Hurón  donde  ocurrió  el  choque;  que 
antes  de  entrar  a  dicha  curva  Stone  dió 
un  6Ílvido  de  atención;  que  no  podía  ver 
al  otro  tren  a  cargo  de  Madrid,  y  que  él 
mismo  sacó  de  debajo  de  un  carro  a 
una  mujer  herida,  la  cual  habló  con  él 
y  por  eso  creyó  que  sus  heridas,  que  no 
vió,  no  serían  graves,  pero  poco  des¬ 
pués  murió. 

RESULTA:  que  los  testigos  Manuel 
Osorio,  garrotero  del  tren  de  Ambro¬ 
sio  Madrid,  Candelaria  Dubon  y  Cuper- 
tino  Molina,  pasageros  del  mismo  tren, 
declaran  unánimemente  que  Madrid  hi¬ 
zo  cuanto  pudo  para  evitar  el  choque, 
dando  silvido  de  atención  y  parando  su 
tren,  el  cual  ya  no  estaba  en  movimien¬ 
to  cuando  recibió  el  choque  del  condu¬ 
cido  por  Stone. 


RESULTA:  que  Cari  Decker,  jefe 
de  la  estación  de  Comanche  declara: 
que  mandó  a  Madrid  que  fuera  a  Ba¬ 
nanera  para  lavar  la  caldera  de  la  lo¬ 
comotora  pequeña  número  uno;  que, 
por  estar  interrumpida  la  línea  telefó¬ 
nica  no  tenía  noticia  de  que  viniera 
otro  tren  en  dirección  contraria  al  de 
Madrid,  pero  recomendó  a  éste  que 
abanderara  las  curvas;  y  que  supo  del 
choque  por  habérselo  referido  un  prac¬ 
ticante  del  hospital  de  Playitas  llamado 
Isidro,  cuyo  apellido  no  conoce;  pero 
que  a  él  no  le  consta  de  vista  nada  de  lo 
ocurrido. 

RESULTA:  que  con  estos  datos,  el 
Juzgado  departamental  de  Izabal  elevó 
el  juicio  a  plenario  tomando  confesión 
con  cargos  a  Louis  Stone  y  a  Ambro¬ 
sio  Madrid,  y  formulándoles  el  de  im¬ 
prudencia  temeraria. 

RESULTA:  que  ya  durante  el  ple¬ 
nario,  R.  K.  Thomas,  gerente  de  la  Uni¬ 
ted  Fruit  Company,  informó  al  Juzgado 
de  Primera  Instancia :  i’ — que  la  comu¬ 
nicación  telefónica  entre  Comanche  y 
Bananera  estuvo  interrumpida  desde  las 
seis  de  la  tarde  del  diez  de  julio  de  mil 
novecientos  vintitrés  hasta  las  nueve  de 
la  mañana  del  día  siguiente.  2o— que  en 
algunas  fincas  de  dicha  compañía,  entre 
ellas  la  llamada  Comanche,  no  existen 
switchs  para  hacer  girar  las  máquinas 
o  trenes  a  fin  de  que  la  locomotora  vaya 
adelante  o  atras  de  los  carros,  y  por  esa 
circunstancia  los  carros  tienen  que  ir 
empujados  por  la  máquina  cuando  van 
a  levantar  fruta  a  las  fincas  y  lugares 
establecidos  para  recibir  bananos  de  los 
contratistas  y  de  los  independientes;  y 
3* — que  sí  los  hay  en  otras  partes  del 
ramal  y  al  fin  de  la  línea  ferrea  para  el 
mejor  servicio  de  aquel  ferrocarril.  Es¬ 
te  informe  quedó  convertido  en  decla¬ 
ración  al  ser  ratificado  bajo  protesta 
ante  el  Juez  de  Primera  Instancia. 
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RESULTA:  que  oídos  los  alegatos 
de  los  defensores  y  llamados  autos  pa¬ 
ra  sentencia,  el  Juzgado  de  Primera 
Instancia  de  Izabal  dictó  la  fechada  el 
veinte  de  octubre  de  mil  novecientos 
veintitrés  en  la  cual  declara  que  Louis 
L.  Stone  y  Ambrosio  Madrid  están  exi¬ 
midos  de  responsabilidad  criminal,  los 
absuelve  del  cargo  y  los  manda  poner 
en  completa  libertad. 

RESULTA:  que  elevada  la  causa  al 
Tribunal  Superior,  la  Sala  Quinta  de  la 
Corte  de  Apelaciones  revocó  el  fallo  de 
Primera  Instancia,  y  declaró  que  Louis 
Stone  y  Ambrosio  Madrid  “son  culpa¬ 
bles  del  delito  de  imprudencia  temera¬ 
ria”  por  lo  que  les  impone  tres  años  de 
prisión  correccional,  rebajada  en  una 
tercera  parte  por  la  atenuante  de  falta 
de  intención  de  causar  males  graves,  y 
una  cuarta  parte  por  el  decreto  número 
ochocientos  cuarenta  y  nueve,  les  impo¬ 
ne  la  obligación  de  satisfacer  las  respon¬ 
sabilidades  civiles,  los  suspende  en  sus 
derechos  políticos,  manda  reponer  el  pa¬ 
pel  empleado  en  la  causa  al  del  sello  co¬ 
rrespondiente  y  les  permite  conmutar 
las  dos  terceras  partes  de  su  prisión  a 
razón  de  veinticinco  centavos  diarios, 
multiplicados  por  veinte.  Esta  senten¬ 
cia  fué  fechada  el  diez  y  nueve  de  di¬ 
ciembre  de  mil  novecientos  veintitrés. 

¡ 

RESULTA:  que  Louis  L.  Stone  con 
el  auxilio  del  licenciado  don  Francisco 
Barrios  Solis,  interpuso  contra  dicha 
sentencia  ejecutoria  el  presente  recurso 
de  casación  denunciando  como  violados 
los  artículos  n,  14,  15,  20  inciso  vm 
del  Código  Penal  y  568  y  571  del  de 
Procedimientos  Penales ;  y  que  al  mismo 
recurso  se  adhirió.  Ambrosio.  Madrid 
con  auxilio  del  mismo  letrado. 

CONSIDERANDO:  que  el  artículo 
1 1  del  Código  Penal  contiene  la  defini¬ 
ción  de  delito,  y  el  precepto  de  que  se 


presuma  voluntaria  toda  infracción  de 
ley  penal  mientras  no  se  pruebe  lo  con¬ 
trario.  En  ese  caso  la  Sala  sentenciadora 
no  pudo  violar  la  primera  parte  de  di¬ 
cho  articulo,  porque  no  ha  pretendido 
revocar  la  definición  de  delito  consig¬ 
nada  en  el  Código  Penal  ni  dar  otra  0- 
puesta  a  ella;  pero  si  violó  la  segunda 
parte  de  dicho  artículo  al  tener  como  vo¬ 
luntaria  la  infracción  de  que  se  sindicó 
a  Louis  Stone  y  Ambrosio  Madrid  des¬ 
pués  de  haberse  probado  lo  contrario. 

/ 

CONSIDERANDO:  que  por  las 
constancias  del  proceso  que  han  sido 
relacionadas,  y  por  el  hecho  de  que  en¬ 
tre  los  pasajeros  del  tren  de  Ambrosio 
Madrid  iba  una  hermana  suya,  se  ha 
probado  plenamente  que  ni  él  ni  Lo¬ 
uis  Stone  infringieron  voluntariamente 
las  leyes  que  castigan  el  homicidio  y  los 
golpes;  que  al  darse  cuenta  de  que  los 
trenes  que  conducían  iban  a  chocar,  ca¬ 
da  uno  de  ellos  hizo  de  su  parte  cuanto 
le  fué  posible  hacer  para  evitar  el  cho¬ 
que;  que  por  parte  de  Madrid  no  hubo 
¡mnrudencia  en  obedecer  la  orden  de  su 
jefe  de  estación;  ni  la  hay  por  parte  de 
Stone  que  tenía  vía  libre,  o  sea  el  de¬ 
recho  a  paso  preferente. 

CONSIDERANDO:  que  en  vez  de 
estar  plenamente  probado  que  Stone  y 
Ambrosio  Madrid  hayan  incurrido  en 
imprudencia  temeraria,  si  lo  está  que 
ejecutando  una  acción  lícita,  como  es  la 
de  conducir  locomotoras,  cada  uno  de 
ellos  hizo  por  su  parte  todo  lo  que  es¬ 
taba  en  su  mano  para  evitar  el  choque 
y  los  daños  que  éste  causó. 

CONSIDERANDO:  que  por  las  ra¬ 
zones  que  anteceden  la  Sala  sentencia¬ 
dora  ha  violado  los  artículos  14,  15  y 
20,  inciso  VIII  del  Código  Penal  y  los 
568  y  .571  del  de  Procedimientos  Pena¬ 
les. 
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POR  TANTO :  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  observancia  de  las  leyes  ci¬ 
tadas  y  del  artículo  687  del  Código  de 
Procedimientos  Penales,  casa  y  anula  la 
sentencia  recurrida,  y,  resolviendo  en  lo 
principal  absuelve  del  cargo  a  Lonis 
Stone  y  Ambrocio  Madrid. 

Notifíquese  y  con  sus  antecedentes  y 
certificación,  devuélvanse  al  Tribunal 
de  su  origen. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez. 

Salomón  Carrillo  Ramírez 


CRIMINAL 

Para  estimar  que  concurre  la  circuns¬ 
tancia  'de  alevosía,  es  indispensable 
que  conste  plenamente  el  propósito 
de  emplear  medios,  modos  o  formas 
que  tiendan  directa  y  especialmente  a 
asegurar  tel  delito  sin  riesgo  para  el 
delincuente. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatema¬ 
la,  tres  de  octubre  de  mil  novecientos 
veinticuatro. 

Por  recurso  de  casación  interpuesto 
por  el  Procurador  de  la  Sala  ia.  de  A- 
pelaciones,  se  examina  la  sentencia  que 
el  mismo  Tribunal  dictó  el  ocho  de  ju¬ 
lio  del  corriente  año,  confirmando  la 
que  pronunció  el  Juez  de  ia.  Instancia 
del  departamento  de  Santa  Rosa,  modi¬ 
ficándola  en  el  sentido  de  que  la  pena 
que  debe  imponerse  al  reo  Salomé  Díaz 
Ramos  es  la  de  diez  años  de  prisión  co¬ 
rreccional  y  de  que  se  le  abona  una  cuar¬ 
ta  parte  conforme  al  decreto  de  indulto 
No.  849  si  comprueba  su  buena  conduc¬ 
ta  durante  el  enjuiciamiento. 

RESULTA:  que  el  16  de  junio  de 
mil  novecientos  veintitrés  a  las  diez  de 


la  mañana,  el  Comandante  Local  de  Pue¬ 
blo  Nuevo  Viñas,  a  solicitud  del  Juez  de 
Paz,  destacó  una  escolta  compuesta  de 
un  sargento,  un  cabo  y  cuatro  soldados 
con  el  objeto  de  prevenir  los  resultados 
de  una  riña  que,  según  se  supo  por  par- 
té  que  dió  Fernando  Mejía,  había  en  la 
salida  del  pueblo  con  dirección  a  la  al¬ 
dea  El  Cu  je. 

RESULTA:  que  poco  después  de  ha¬ 
berse  despachado  la  escolta,  el  propio 
Juez  de  Paz  tuvo  noticia  que  se  había 
cometido  un  delito  resultando  uno 
muerto,  por  cuyo  motivo  se  constituyó 
en  el  lugar  del  suceso,  y  allí  encontró  el 
cadáver  de  un  individuo  que  sus  fami¬ 
liares  dijeron  llamarse  Julián  Mejía, 
botado  en  media  calle,  próximo  a  la  ca¬ 
sa  de  Silverio  Ibarra  y  presentaba  una 
herida  en  la  rodilla  derecha  causada  con 
arma  cortante,  herida  que,  según  mani¬ 
festó  el  experto,  “fué  tan  certera  y  bien 
dirigida  que  le  quitó  la  vida  momentá¬ 
neamente”. 

ERSULTA:  que  examinados  los  in¬ 
dividuos  de  la  escolta  llamados  Telésfo- 
ro  Castillo,  sargento;  Nicoriredes  López, 
cabo;  y  soldados  Evaristo  Dávila,  Do¬ 
mingo  Aguilar  y  Alberto  Paredes,  con 
ligeras  diferencias  expusieron:  que  en 
el  camino  tuvieron  noticia  por  un  “pa- 
tojito  que  venía  corriente  a  dar  parte”, 
que  Julián  Mejía  ya  era  muerto;  que 
entonces  apresuraron  la  marcha  hasta 
llegar  a  donde  éste  se  encontraba  y  sien¬ 
do  inmediatamente  informados  de  que 
el  hechor  Salomé  Díaz  se  había  oculta¬ 
do  en  el  sitio  de  la  casa  de  Silverio  Iba- 
rra,  procedieron  a  buscarlo  encontrán¬ 
dolo,  botado  en  una  sanja,  todo  ensan¬ 
grentado;  y  temiendo  que  estuviera  he¬ 
rido  se  concretaron  a  custodiarlo  hasta 
que  llegó  el  Alcalde  fué  capturado  y  con¬ 
ducido  al  Juzgado.  El  cabo  López  y  el 
soldado  Mejía  hicieron  constar  que  el 
prevenido  estaba  dormido  y  ebrio. 
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RESULTA :  que  también  fueron  exa¬ 
minados  las  siguientes  personas,  quienes 
se  produjeron  asi:  Silverio  Ibarra  di¬ 
jo:  que  cuando  ocurrió  la  desgracia  es¬ 
taba  ausente  de  su  casa;  pero  a  su  re¬ 
greso  oyó  por  rumores  que  habían  ma¬ 
tado  a  Julián  Mejía,  y  lo  único  que  él 
vió  fué  que  la  escolta  estaba  custodian¬ 
do  al  matador  que  se  encontraba  ebrio 
botado  en  el  suelo.  Fernando  Mejía, 
hermano  del  occiso  manifestó:  que  el 
día  sábado  al  regresar  de  darle  sepultu¬ 
ra  a  su  tío  Luis  Mejía,  Salomé  Díaz 
estando  ebrio  se  quedó  en  el  trayecto 
platicando  con  el  empleado  del  depósi¬ 
to  :  que  el  declarante  y  Julián  Mejía  re¬ 
gresaron  a  traerlo  para  no  dejarlo  en  el 
pueblo,  pero  aquél  se  obstinó  en  quedar¬ 
se  y  no  pudieron  llevárselo  por  lo  que 
lo  dejaron  y  siguieron  su  camino;  pero 
luego  se  encontraron  con  Tadeo  Ramos, 
primo  hermano  de  Salomé  y  como  éste 
dispuso  irlo  a  traer,  detrás  de  él,  se  fué 
Julián  y  entre  los  dos  ellos  se  llevaron  a 
Díaz;  que  éste  dijo  que  “agradecieran 
que  no  tenía  fierro  porque  entonces  ve¬ 
rían  cómo  hacía  y  deshacía  de  ellos” ;  que 
en  ese  momento  Julián  le  dijo  sencilla¬ 
mente  pues  “tomá  el  mío”  y  le  dió  su  cor- 
bo;  que  en  ese  acto  el  exponente  ya  no 
vió  más  que  un  sólo  movimiento  y  al 
volver  a  ver  notó  que  los  dos  caían 
abrazados  y  ensangrentados;  en  segui¬ 
da,  salió  huyendo  Díaz  y  entró  a  la  ca 
sita  de  enfrente  de  Silverio  Ibarra;  y 
el  declarante  desde  que  vió  caer  a  Ju¬ 
lián  se  fué  a  dar  parte  y  a  pedir  auxi¬ 
lio.  Ignacio  Mejía  dijo:  que  no  recor¬ 
daba  la  fecha,  pero  sí  que  fué  en  junio 
de  mil  novecientos  veintitrés,  fueron  al 
enterramiento  del  cadáver  de  su  tío  Luis 
Mejía  y  de  regreso  se  acompañó  de  Sa¬ 
lomé  Díaz,  Tadeo  Ramos,  Fernando  y 
Julián  Mejia  y  Héctor  Valenzuela  y  se¬ 
parándose  de  ellos  se  quedó  parado  vién¬ 
dolos  ir;  que  como  a  cinco  ¿cuadras  vió 
que  había  pleito,  corrió  a  ver  lo  que  pa  • 
saba  y  como  a  distancia  de  doce  braza¬ 


das  vió  cuando  Salomé  se  levantó  del 
suelo,  lleno  de  sangre  y  gritando  “ya 
me  mataron”  se  puso  en  fuga,  pero  en 
ese  momento  llegó  Rafael  Santos  con 
quien  convino  el  declarante  que  él  (San¬ 
tos)  seguiría  a  Salomé  y  el  declarante 
a  Ramos,  creyendo  que  éste  era  el  de¬ 
lincuente  a  quién  alcanzó  como  a  las 
diez  brazadas  de  donde  estaba  botado 
Julián  (hermano  del  declarante)  y  és¬ 
te  le  dijo  que  no  había  sido  él  quien  ha¬ 
bía  matado  a  su  hermmano  sino  que  Sa¬ 
lomé  y  le  entregó  el  corbo  con  que  se 
había  cometido  el  hecho;  que  cuando  el 
deponente  llegó  a  donde  estaba  su  her¬ 
mano,  éste  le  dijo  que  Salomé  lo  había 
herido  y  agrega  el  testigo  que  presen¬ 
ciaron  el  hecho  Rafael  Castillo  y  Abe¬ 
lardo  Roche.  Estos  dos  últimos  mani¬ 
festaron  que  no  les  constaba  nada  del 
hecho,  pero  que  sí  vieron  a  un  hombre 
muerto  y  a  otro  a  quién  la  voz  pública 
sindicaba  como  autor  del  delito.  Rafael 
Santos  dijo:  que  como  Alcalde  Auxi¬ 
liar  que  es  del  caserío  La  Gaviota,  tu¬ 
vo  noticia  de  que,  en  la  salida  del  cami¬ 
no  que  conduce  al  Cuje,  había  un  plei¬ 
to  por  lo  que  se  dirigió  a  ese  punto,  y 
como  a  diez  varas  de  distancia  vió  que 
Salomé  Díaz  Ramos  estaba  en  el  suelo 
junto  con  Julián  Mejía,  y  vió  cuando  el 
primero  se  levantó  todo  lleno  de  sangre 
y  se  puso  en  fuga  llorando  y  diciendo  en 
alta  voz  “ya  me  mataron”,  y  se  entró 
al  solar  de  la  casa  de  Silverio  Ibarra, 
quedándose  botado  en  medio  de  una 
zanja  en  donde  el  declarante  permane¬ 
ció  cuidándolo  hasta  que  llegó  la  auto¬ 
ridad.  Tadeo  Ramos  dijo:  que  al  re¬ 
gresar  del  enterramiento  de  don  Luis 
Mejia,  Salomé  Díaz  Ramos  se  embria¬ 
gó  demasiado  y  en  la  calle  salida  del 
pueblo  para  la  aldea  El  Cuje  el  referi¬ 
do  Salomé  se  encaprichó  a  no  caminar, 
por  lo  que  Julián  Mejía  quiso  levantar¬ 
lo  del  suelo,  se  agarraron  entre  ambos 
y  cuando  el  declarante  vió  que  Salomé 
tenía  un  corbo  en  la  mano  corrió  a  qui¬ 
társelo  y  se  lo  entregó  a  Ignacio'  Me- 
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jía;  que  como  fué  tan  breve  la  lucha  y 
en  el  suelo,  no  vió  cuando  Salomé  hi¬ 
rió  a  Julián  quién  ya  no  pudo  levantar¬ 
se  y  falleció  al  momento. 

RESULTA:  que  interrogado  el  pre¬ 
venido  Salomé  Díaz  Ramos  manifes 
tó:  que  ignoraba  el  motivo  de  encon¬ 
trarse  preso;  que  el  día  y  hora  del  su¬ 
ceso  se  encontraba  en  su  casa  deshier- 
bando  una  milpa  y  que  no  conoce  a  Ju¬ 
lián  y  .Fernando  Mejía.  En  amplia¬ 
ción  posterior  manifestó:  que  recorda¬ 
ba  que  había  sido  puesto  en  detención 
el  domingo  diez  y  siete  de  junio  como 
a  las  nueve  de  la  mañana  por  motivo  de 
encontrarse  ebrio ;  insistió  en  que  no  co¬ 
nocía  a  Julián  Mejía;  negó  haber  ido  al 
entierro  de  Luis  Mejía  en  compañía  de 
Fernando  y  Julián  del  mismo  apellido, 
y  negó  también  todas  las  preguntas  que 
se  le  dirigieron  relacionadas  con  el  he¬ 
cho  que  se  pesquisa.  Con  vista  de  la 
negativa  del  reo  se  practicaron  careos 
entre  éste  y  los  testigos  Tadeo  Ramos 
y  Rafael  Santos  pero  nada  se  adelantó 
porque  cada  uno  se  mantuvo  firme  en 
lo  que  habían  declarado. 

RESULTA:  que  se  agregó  a  la  cau¬ 
sa  la  partida  de  defunción  de  Julián 
Mejía  y  el  informe  emitido  por  el  em¬ 
pírico  don  Daniel  Amado,  en  el  que  és¬ 
te  hizo  constar  que  Mejía  presentaba 
una  herida  producida  con  arma  cor¬ 
tante,  corbo,  situada  en  la  pierna  dere¬ 
cha  del  lado  interno  y  en  la  articulación 
de  la  rodilla,  de  cuatro  pulgadas  de  lon¬ 
gitud  por  una  de  profundidad  que  des¬ 
cansó  sobre  el  hueso,  habiendo  dividido 
la  arteria  principal  lo  que  le  produjo 
una  hemorragia  que  le  causó  la  muer¬ 
te  segura  e  instantánea. 

RESULTA:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  tomó  al  reo  confesión  con 
cargos  formulándosele  el  de  homicidio 
con  el  cual  no  se  conformó,  y  en  auto 
para  “mejor  fallar”  se  mandó  justifi¬ 
car  si  el  reo  es  o  no  ebrio  habitual.  Con 


este  fin  fueron  propuestos  los  testigos 
Eusebio  Diéguez  y  José  Corado,  quie¬ 
nes  manifestaron:  que  conocen  a  Salo¬ 
mé  Díaz  Ramos  desde  hace  ocho  y  cin¬ 
co  años  respectivamente,  más  o  menos, 
y  durante  ese  tiempo  les  consta  que  Díaz 
Ramos  toma  tragos  de  aguardiente  ra¬ 
ras  veces,  pero  que  no  es  ebrio  habitual. 

RESULTA:  que  el  Juez  “conside¬ 
rando  que  contra  el  procesado  existe 
un  número  de  datos  que  no  pueden  me¬ 
nos  de  apreciarse  como  suficientes  pa¬ 
ra  fundar  un  fallo  condenatorio”,  le  im¬ 
puso  la  pena  de  diez  años  de  prisión  co¬ 
rreccional  inconmutables;  de  la  cual  le 
rebaja  una  tercera  parte  por  haber  co¬ 
metido  el  delito  en  estado  de  ebriedad 
y  no  ser  ésta  habitual  en  él,  e  hizo  las 
demás  declaraciones  procedentes.  Esta 
sentencia  fue  confirmada  por  la  Sala 
Primera  de  Apelaciones  con  las  modifi¬ 
caciones  apuntadas  al  principio,  hacien¬ 
do  consistir  la  Sala  la  alevosía  en  haber 
cometido  el  delito  con  la  misma  arma 
del  ofendido  aprovechándose  la  ventaja 
de  encontrarse  éste  indefenso,  asegu¬ 
rándose  sin  riesgo  para  su  persona. 

RESULTA:  que  contra  el  pronun¬ 
ciamiento  de  segunda  instancia,  el  Pro¬ 
curador  introdujo  el  recurso  de  casa¬ 
ción  fundándose  en  que  es  improceden¬ 
te  la  compensación  que  se  hace  de  la 
atenuante  de  la  embriaguez  con  la  agra¬ 
vante  de  la  alevosía  porque  ésta  no 
existe,  violándose  así  los  Artos.  65  y  77 
del  C.  Penal. 

CONSIDERANDO:  que  al  estimar 
la  Sala  sentenciadora  que  Salomé  Díaz 
Ramos  ejecutó  el  delito  mediando  ale¬ 
vosía  y  compensarla  con  la  embriaguez 
no  habitual  en  él,  cometió  error  de  de¬ 
recho  en  la  calificación  de  los  hechos 
que  se  declaran  probados,  en  cuanto  a 
circunstancias  atenuantes  y  agravantes 
infringiendo  los  artículos  65  y  77  del 
C.  Penal  e  incurriendo,  por  consiguien¬ 
te  en  el  caso  señalado  por  el  inciso  5* 
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del  artículo  676  del  C.  de  Pr.  Penales ; 
porque  tomándose  en  consideración  el 
estado  de  ebriedad  en  que  se  encontra¬ 
ba  el  prevenido;  la  amistad  que  existía 
entre  éste  y  el  ofendido,  la  que  se  dedu¬ 
ce  del  interés  y  buen  deseo  mostrado  por 
el  segundo  de  los  nombrados  en  llevar¬ 
se  a  aquél  y  no  dejarlo  sólo;  el  hecho 
de  haber  ofrecido  Mejía  su  machete, 
cuando  Díaz  Ramos  dijo  “que  si  tuvie¬ 
ra  arma  verían  cómo  hacía  y  deshacía 
de  ellos”  lo  que  demuestra  que  Mejía  no 
lo  juzgaba  capaz  de  que  Díaz  lo  agre¬ 
diera  con  la  que  le  ofrecía;  la  posición 
de  la  herida  que  causó  la  muerte  y  las 
demás  circunstancias  especiales  en  que 
aparece  cometido  el  delito,  ponen  de  ma¬ 
nifiesto  que  el  prevenido  no  tuvo  el  pro¬ 
pósito  de  emplear  medios  que  tendieran 
directa  y  especialmente  a  asegurar  el 
delito  sin  riesgo  para  su  persona,  requi¬ 
sitos  que  son  indispensables,  para  apre¬ 
ciar  la  existencia  de  la  alevosia.  En 
consecuencia  procede  casar  y  anular  la 
ejecutoria  recurrida  y  dictar  la  que  en 
derecho  corresponde. 

CONSIDERANDO:  que  la  preexis¬ 
tencia  del  delito  se  encuentra  justifica¬ 
da  con  la  respectiva  acta  de  reconoci¬ 
miento  del  cadáver  levantada  por  el  Juez 
instructor  de  las  primeras  diligencias, 
el  informe  emitido  por  el  empírico  comi¬ 
sionado  al  efecto  y  la  partida  de  defun 
ción  de  Julián  Mejía.  Artículo  11  C.  P. 
y  259  C.  de  P.  P. 

CONSIDERANDO:  que  con  las  de¬ 
claraciones  de  los  testigos  presenciales 
idóneos  y  contestes  Tadeo  Ramos  y 
Rafael  Santos  y  con  presunciones  gra¬ 
ves,  concordantes  y  precisas  que  de  lo 


actuado  se  deducen,  se  comprueba  ple¬ 
namente  que  Salomé  Díaz  Ramos,  es  el 
autor  de  la  herida  que  caáisó  la  muerte 
de  Julián  Mejía  y  por  consiguiente  de¬ 
be  imponérsele  la  pena  que  la  ley  seña¬ 
la  para  el  delito  de  homicidio ;  o  sea  diez 
años  de  prisión  correccional.  Art.  295 
C.  Penal,  571,  572  P.  P. 

CONSIDERANDO:  que  aparecien¬ 
do  comprobado  en  autos  que  el  reo  co¬ 
metió  el  delito  en  estado  de  embriaguez  y 
que  ésta  no  es  habitual  en  él,  íes  el  ca¬ 
so  de  apreciarla  como  circunstancia  a- 
tenuante  rebajándose  de  la  pena  indica¬ 
da  una  tercera  parte  sin  compensación 
alguna  por  no  concurrir  agravante.  Ar¬ 
tículos  65  y  77  C.  Penal. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  en  las  leyes  ci¬ 
tadas  y  en  lo  que  preceptúan  los  Artos. 

'  674,  676  y  687  de  P.  P.,  33,  46,  47,  58 
C.  Penal,  casa  y  anula  el  fallo  recurri¬ 
do  y  declara:  i9 — Que  Salomé  Díaz  Ra¬ 
mos  es  reo  de  homicidio,  delito  por  el 
cual  le  impone  la  pena  de  seis  años  ocho 
meses  de  prisión*  correccional,  inconmu¬ 
table,  hecha  ya  la  rebaja  correspondien¬ 
te  por  la  circunstancia  atenuante  de 
que  se  ha  hecho  mérito.  2” — Le  suspen¬ 
de  en  el  goce  de  sus  derechos  políticos 
durante  el  mismo  tiempo.  3* — Le  obli¬ 
ga  al  pago  de  las  responsabilidades  civi¬ 
les  provenientes  del  delito.  4" — Le  abo 
na  la  prisión  sufrida.  59 — Le  exonera 
por  su  notoria  pobreza,  de  la  reposición 
del  papel  empleado  en  la  causa  y  ó' — 
Si  justificare  haber  observado  buena 
conducta,  se  hará  aplicación  en  su  fa¬ 
vor  del  indulto  concedido  por  el  decre¬ 
ta  G.  No.  849  con  advertencia  de  que  si 
reincidiere  o  cometiere  nuevo  delito 
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quedará  sin  efecto  la  gracia  que  se  le 
concede. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvase  al  Tribunal  de  su  procedencia. 

R.  E.  Sandoval 
Qnirino  Flores  y  Flores 
Abel  Paredes.  J.  F.  Rodríguez. 

J.  Dan.  Ramírez 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL 

Acumulados  dos  procesos  por  delitos  de 
fuero  diferente,  es  competente  para 
conocer  de  la  causa  acumulada,  el 
tribunal  del  fuero  a  que  corresponda 
juzgar  del  más  grave  de  los  dos  de¬ 
litos i 

Corte  Suprema  de  Justicia :  Guatema¬ 
la,  cinco  de  agosto  de  mil  novecientos 
veinticuatro.  „ 

Vistos,  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  el  auto 
dictado  por  la  Sala  Quinta  de  la  Corte 
de  Apelaciones  en  los  procesos  acumu¬ 
lados  que,  por  asesinato  y  defrauda¬ 
ción  a  la  Hacienda  Pública,  se  siguen 
ante  el  Juzgado  de  Primera  Instancia 
del  departamento  de  Chiquimula  contra 
José  Corzo,  auto  en  el  cual  se  resuelve 
que  el  Tribunal  del  fuero  ordinario  de¬ 
be  continuar  conociendo  del  caso. 

) 

/ 

RESULTA :  que  el  veintiocho  de  oc¬ 
tubre  de  mil  novecientos  veintiuno,  el 
inspector  general  de  hacienda  dió  par¬ 
te  al  Juez  de  Primera  Instancia  de  Chi¬ 


quimula  de  que  José  Corzo  y  otros  ha- 
bian  cometido  el  delito  de  defraudación 
a  la  hacienda  pública  en  el  ramo  de  li¬ 
cores,  sobre  cuya  base  se  inició  un  pro¬ 
ceso  en  el  fuero  de  hacienda. 

RESULTA :  que  antes  de  dictar  sen- 
tncia  en  el  juicio  que  se  acaba  de  citar 
se  inició  el  diez  y  siete  de  febrero  de  mil 
novecientos  vinticuatro,  otro  proceso 
contra  José  Corzo  por  el  delito  de  asesi¬ 
nato,  ante  el  mismo  Juzgado  de  Prime¬ 
ra  Instancia  de  Chiquimula. 

RESULTA:  que  por  auto  de  veinti¬ 
cuatro  de  mayo  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticuatro,  se  resolvió  la  acumulación  de 
los  dos  procesos  a  que  se  ha  hecho  refe¬ 
rencia. 

RESULTA:  que  el  veintisiete  de 
marzo  de  mil  novecientos  veinticuatro, 
el  procesado  José  Corzo  presentó  su 
nombramiento  de  sargento  primero  de 
infantería,  alegando  que  por  tal  calidad 
goza  del  fuero  de  guerra,  y  pidiendo  al 
Juzgado  de  Primera  Instancia  de  Chi¬ 
quimula  que,  inhibiéndose  de  continuar 
conociendo  de  su  causa,  la  pasara  a  la 
Comandancia  de  Armas  del  mismo  de¬ 
partamento. 

RESULTA:  que  por  auto  del  veinti¬ 
cuatro  de  mayo  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticuatro,  el  juez  de  ia.  Instancia  de¬ 
negó  la  solicitud  de  inhibitoria;  declaró 
que  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  com¬ 
petente  para  conocer  de  los  dos  proce¬ 
sos  acumulados;  y  fundó  su  resolución 
en  los  artículos  4  y  10,  inciso  12,  del  Có¬ 
digo  Militar,  2a.  parte. 
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RESULTA:  que  interpuesto  el  re¬ 
curso  de  apelación,  la  Sala  Quinta  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  en  auto  de  once 
de  junio  de  mil  novecientos  veinticua¬ 
tro,  confirmó  lo  resuelto  en  primera 
instancia. 

CONSIDERANDO:  que  la  Sala 
sentenciadora,  al  privar  del  fuero  de 
guerra  a  un  individuo  del  ejército  de 
la  república  que  había  comprobado  le¬ 
galmente  su  calidad  de  tal,  violó  la  ley 
contenida  en  el  inciso  primero  del  ar¬ 
tículo  4  del  Código  Militar  2a.  parte.*» 

CONSIDERANDO:  que_  el  proce¬ 
sado  José  Corzo  ha  comprobado  plena¬ 
mente  que  goza  del  fuero  de  guerra,  ar¬ 
tículo  6  C.  M.  2a.  parte. 

CONSIDERANDO:  que,  aunque 
uno  de  los  procesos  acumulados  se  re¬ 
fiere  a  delito  contra  la  hacienda  públi¬ 
ca,  el  otro  se  refiere  al  de  asesinato,  al 
cual  corresponde  pena  mayor. 

POR  TANTO :  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  casa  y  anula  el  auto  que  moti¬ 
vó  este  recurso:  y  en  observancia  de  lo 


dispuesto  por  los  artículos  4  inciso  i, 
6,  y  12  del  Código  Militar  2a.  parte; 
y  674  inciso  2Q  y  687  del  Código  de  Pro  ¬ 
cedimientos  Penales,  declara  que  el  sar¬ 
gento  primero  de  infantería  José  Corzo 
goza  del  fuero  de  guerra;  y,  en  conse¬ 
cuencia,  las  causas  acumuladas  que  con¬ 
tra  él  proceden  por  los  delitos  de  defrau¬ 
dación  y  de  asesinato  deben  pasar  al  co¬ 
nocimiento  de  la  Comandancia  de  Ar¬ 
mas  del  departamento  de  Chiquimula. 

Notifíquese,  y  devuélvanse  con  los  an¬ 
tecedentes  al  Tribunal  de  su  origen. 

R.  E.  Sandoval 

t 

Quirino  Flores  y  Flores 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


GACETILLA 

En  la  estadística  de  los  Tribunales 
publicada  en  el  número  anterior  corres¬ 
ponde  al  mes  de  Julio  y  no  al  de  Junio 
como  equivocadamnte  aparece. 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de  Agosto 

del  corriente  año. 
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Decretos 

Autos 
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14 

10 

Sala 
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Apelaciones 

95 

40 

25 

M 

2a.  ” 

99 
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65 

43 

99 

3a.  ” 

99 
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53 

46 

99 

4a.  ” 

99 

434 

86 

41 
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99 
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65 

14 

99 
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99 
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7 

99 

2\ 
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• 

743 
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11 

99 
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de  la.  " 

644 

283 

5 

99 
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de  la.  ” 
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24 

99 
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de  la.  ” 
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316 

21 

99 

6’. 

de  la.  *’ 

420 

340 

14 

99 

de 

la.  Instancia 

de 

Amatitlán  . 

194 

1 13 

7 

99 

99 

99  99 

99 

Escuintla  . 

807 

447 

22 

99 

99 

99  99 

99 

Sacatepéquez  . 

353 

243 

5 

99 

99  99 

99 

Chimaltenango  .... 

51 1 

153 

17 

99 

99  99 

99 

Baja  Verapaz . 

355 

115 

8 

99 

99 

99  99 

99 

Alta  Verapaz  . 

339 

152 

99 

99 

99  99 

99 

Petén  . 

176 

128 

16 

99 

99 

99  99 

99 

Suchitepéquez  . 

172 

130 

16 

99 

99 

99  99 

99 

Retalhuleu  . 

720 

215 

11 

99 

99 

99  99 

99 

Sololá  . 

447 

228 

3 

Juzgado  1*. 

de  la.  Instancia 

de  Quezaltenango  .  . 

375 

170 

13 

99 

2». 

de  la.  ” 

99  99 

413 

222 

13 

99 

3*. 

de  la.  ” 

99  99 

208 

125 

9 

Juzgado  de 

la.  Instancia 

de 

Totonicapán  . ,  . 

277 

185 

5 

99 

99 

99  99 

99 

San  Marcos  . 

99 

99 

99  99 

99 

Huehuetenango  .... 

615 

135 

8 

99 

99 

99  99 

99 

Quiché  . 

525 

106 

12 

99 

99 

Izabal  . 

336 

254 

5 

Zacapa  . 

380 

261 

17 

99 

99 

Chiquimula  . 

483 

77 

24 

99 

99 

Jalapa  . 

188 

172 

6 

99 

99 

99  99 

99 

Jutiapa  . 

347 

189 

21 

99 

99 

99  99 

99 

Santa  Rosa  . 

224 

154 

7 

99 

99 

99  99 

99 

Progreso  . 

771 

433 

3 

TOTAL  ... 

14,284 

6,421 

509 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  3a  de  Apelaciones- 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  nú  ñero  de  las  mismas  fueron  el  4<7  y  5o.  de  1» 
Instancia  de  esta  Cap-  y  los  de  Escuintla  y  Chiquimula- 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  los  de  la  Instancia  de  Solóla  y  El  Progreso 


El  que  no  dictó  ninguna  Sentencia  fué  el  Juzgado  de  la  Instancia  de  Alta  Verapaz 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Didtadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de 

septiembre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

iotos 

Sentencias 

Corte  Sunrema 

de  Justicia  . 

183 

15 

53 

78 

59 

12 

23 

48 

39 

19 

17 

19 

Sala 

la.  de 

Anelaciones  .  .  . 

•  '  'V  "  '  *  ‘ 

>r 

2a.  ” 

99 

»» 

3a.  ” 

99 

149 

175 

113 

86 

99 

4a.  ” 

99 

41 

78 

99 

5a.  " 

99 

99 

6a.  ” 

99 

. t . 

Juzcado  1’. 

de 

la.  Instancia 

301 

99 

2*. 

de 

la. 

99 

262 

299 

225 

306 

41  1 

116 

y 

99 

3». 

de 

la. 

99 

601 

630 

1  197 
550 
241 

784 

362 

412 

298 

317 

88 

312 

704 

434 

Q 

99 

4». 

de 

la. 

99 

22 

28 

23 

10 

22 

A 

99 

5*. 

de 

la. 

99 

99 

6». 

de 

la. 

99 

99 

de 

la. 

Instancia  de 

Amatitlán  . 

99 

99 

99 

99 

99 

Escuintla  . 

453 

208 

137 

64 

211 

99 

99 

99 

99 

99 

Sacatepéquez . 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

Chimaltenango  .... 
Baja  Verapaz  . 

24 

99 

99 

99 

99 

99 

Alta  Verapaz  . 

4 

9 

99 

99 

99 

99 

99 

Petén  . 

99 

99 

99 

99 

99 

Suchitepéquez  . 

Om 

160 

193 

205 

184 

186 

140 

147 

320 

12 

12 

3 

99 

99 

99 

99 

99 

Retalhuleu . 

99 

99 

99 

99 

99 

Sololá  . 

Juzgado  1*. 
”  2». 
"  3». 

Juzgado  de 

99  99 

de 

de 

de 

la. 

99 

la.  Instancia 
la.  ” 
la.  " 

Instancia  de 

99  99 

de  Quezaltenango  . . 

99  99 

99  99 

Totonicapán  ....... 

San  Marcos  . 

393 

353 

158 

361 

270 

2 

8 

1 

6 

6 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

Huehuetenango  .... 
Quiché  . 

596 

471 

96 

333 

412 

352 

330 

227 

513 

34,133 

1 12 
112 
327 
212 

93 

101 

176 

101 

330 

6482 

2 

3 

99 

99 

99 

99 

99 

Izabal  . . 

10 

13 

16 

99 

99 

99 

99 

99 

Zacapa  . 

99 

99 

99 

99 

99 

Chiquimula  . 

99 

99 

99 

99 

99 

Jalapa  . 

99 

99 

99 

99 

99 

Jutiapa . 

7 

99 

99 

99 

99 

99 

Santa  Rosa  . 

3 

99 

99 

99 

99 

99 

Progreso  . 

8 

476 

TOTAL... 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2a  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  5o-  y  60.  de  la 
Instancia  de  esta  capital  y  el  de  la  Instancia  de  Chimaltenango. 

Los  que  dictaron  menos.fueron  el  Juzgado  de  3°  la  Instancia  de  Quezaltenango . 

El  que  no  dictó  ninguna  Sentencia  fué  el  Juzgado  de  la.  Instancia  del  Peten 
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PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  eStá  dispuesta 
a  atender  las  indicaciones  que  haga  la  prensa  seria, 
acerca  de  los  medios  que  puedan  emplearse  para  el 
progresivo  mejoramiento  de  la  administración  de 
Justicia;  despachará  toda  queja  o  denuncia  que 
se  la  presente  contra  las  autoridades  cuya  com 
ducta  oficial  está  llamada  a  vigilar  y,  en  conse¬ 
cuencia,  espera  que  la  prensa  honrada,  imparcial 
y  patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo  más 
que  le  sea  pocible,  los  hechos  y  las  personas  con¬ 
tra  las  cuales  proceda  hacerse  una  investigación, 

porque  de  lo  contrario  ésta  resultaría  infructuosa. 

• 


JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 


Juez  de  Amatitlán  . . . 
Juez  de  Alta  Verapaz 
Juez  de  Baja  Verapaz 
Juez  de  Chimalte'nango 
Juez  de  Chiquimula  .  . . 
Juez  de  Escuintla  .... 
Juez  de  Huehuetenango 
Juez  de  Izaba! 

Juez  de  Jalapa 
Juez  de  Jutiapa 
Juez  del  Petén 
Juez  del  Quiché 
Juez  3*.  de  Quezaltenango 
Juez  2*.  de  Quezaltenango 
Juez  1».  de  Quezaltenango 

Juez  de  Retalhuleu  . 

Juez  de  Sacatepéquez 
Juez  de  Suchitepéquez  . . . 

Juez  de  Sololá  . 

Juez  de  San  Marcos  . 

Juez  de  Santa  Rosa  . 

Juez  de  Totonicapán  . 

Juez  de  Zacapa  . 

Juez  de  El  Progreso  .  . 


”  ”  Gilberto  Ortega. 

”  ”  Ernesto  Andrade. 

”  ”  Edmundo  Vásquez. 

”  ”  Joaquín  Flores  Barrios. 

”  ”  Abraham  Bustamante. 

i . . . . . 

Lie.  don  Humberto  Robles. 

”  ”  Lázaro  Valdés. 

”  ”  Franco.  Rodríguez. 

”  ”  Liberato  Valdés. 

”  ”  Abel  Barrios. 

”  ”  Daniel  Arellano. 

”  ”  Efraín  Peñalva. 


Lie.  don  Pedro  Amézquita. 
”  ”  Rodolfo  Rivera  V. 

”  ”  Jorge  A.  Serrano. 

”  Raúl  Alarcón. 

”  ”  Juan  Miguel  Herrera. 

”  ”  Max.  Palomo. 

”  ”  Ramiro  Fonseca. 

”  ”  Luis  Mendoza  G. 

”  ”  Pedro  R.  Espinoza. 

”  ”  Alfonso  Cifuentes  Soto. 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4a.,  5a.  y  6a.  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales 
del  Poder  Judicial,  Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Dis¬ 
tritos  jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 


Preste. 

Magúst. 

Fiscal 

Procur. 

Srio. 


Lie.  don  Juan  de  D.  Castillo. 

”  ”  Bemardino  López  R. 

”  ”  Isaías  Peñalonso. 

”  ”  Eulogio  González. 

”  ”  Enr.  Rodríguez  M. 

”  ”  Gabriel  Cojulún. 


Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 


Preste. 

Magist. 

ft 

Fiscal 

Procur. 

Srio. 


Lie.  don  Angel  M.  Bocanegra. 
”  ”  Antonio  R.  Aguirre. 

”  ”  Alberto  Paz  y  Paz. 

”  ”  Alberto  Argueta. 

”  ”  Carlos  F.  Sandoval 

”  ”  Feo.  Guerra  y  Guerra 


Magist.  Lie.  don  Delfino  Santisteban 

Fiscal  ”  ”  Jorge  A.  Pacheco 

Procur.  ”  ”  Raf.  Castillo 

Srio.  ”  ”  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes 

De  la  Sala  la.  Lie.  don  Abel  Girón. 

De  la  Sala  la.  Lie.  don  Manuel  M.  Rivera 
De  la  Sala  2a.  Lie.  don  Celso  D.  Cerezo. 
De  la  Sala  2a.  Lie.  don  Max  Cifuentes 
De  la  Sala  3a.  Lie.  don  Miguel  Alf.  Gil. 
De  la  Sala  3a.  Lie.  don  Cecilio  Palma 
De  la  Sala  4a.  Lie.  don  J.  Flores  Barrios. 
De  la  Sala  4a.  Lie.  don  F.  Z.  Mazariegos. 
De  la  Sala  5a.  Lie.  don  Miguel  Guzmán. 
De  la  Sala  5a.  Lie.  don  P.  R.  Espinoza. 
De  la  Sala  6a.  Lie.  don  Alb.  C.  Camey. 
De  la  Sala  6a.  Lie.  don  Juan  C.  Alvarado 


Sala  6a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Preste.  Lie.  don  Manuel  Núñez. 
Magist.  ”  "  J.  Rosa  Chávez. 


Empleados  Especiales 

Bibliotecario,  Rafael  H.  Chacón. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Fran 
cisco  Cifuentes  P. 
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Vocales  Militares  para  la  Sala  6a.  de 


FUNCIONARIOS  MILITARES 
Comandante  de  Armas,  General  don 
Flavio  Ovalle. 

Auditor  General  de  Guerra  de  la  Repú¬ 
blica,  Lie.  don  Elíseo  Solís. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia 

Propietario,  General  de  División,  don 
Ramón  Alvarado. 

Propietario,  General  de  División,  don 
Miguel  Larrave. 

Suplente,  General  de  División,  don  Ma¬ 
riano  Sánchez  O. 

Suplente,  General  de  Brigada,  don  Ro¬ 
drigo  G.  Solórzano. 

Vocales  Militares  para  las  Salas  la.,  2a. 
y  3a.  de  Apelaciones 

Propietario,  General  de  División,  don 
Rodolfo  A.  Mendoza. 

Propietario,  General  de  Brigada,  don 
Daniel  Flores. 

Suplente,  General  de  Brigada,  don  San¬ 
tiago  Romero. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Sil- 
verio  Contreras. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4a.  de 
Apelaciones 

Propietario,  T.  Coronel  don  Nicolás 
Maldonado. 

Propietario,  T.  Coronel  don  Paulino 
Hernández. 

Suplente,  T.  Coronel  Jacobo  Aguilar. 
Suplente,  T.  Coronel  don  Heliodoro  Al¬ 
varado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5a.  de 
Apelaciones 

Propietario,  T.  Coronel  don  Gregorio 
Barrientos. 

Propietario,  T.  Coronel  don  Macabeo 
Pinto. 

Suplente,  T.  Coronel  don  Tránsito  Bo¬ 
nilla. 

Suplente,  T.  Coronel  don  Felipe  Solór¬ 
zano. 


Apelaciones 

Propietario,  Coronel  don  Heliodoro  Be- 
nítez.  ’ 

Propietario,  Coronel  don  Enrique  F. 
Cruz. 

Suplente,  Coronel  don  Nicolás  de  León. 
Suplente,  Coronel  don  Luis  Alfredo 
Arango. 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

.  Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  1*.  y  69.  de  Guatemala  y  Juz¬ 
gados  de  la.  Instancia  y  Comandan¬ 
cia  de  Armas  de  Amatitlán,  Petén, 
Santa  Rosa  y  Baja  Verapaz. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  2*.  y  4».  de  la.  Instancia  de 
Guatemala  y  Juzgados  de  la.  Instan¬ 
cia  y  Comandancias  de  £rmas  de  Chi 
maltenango,  Alta  Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  3?.  y  5?.  de  la.  Instancia  de 
Guat.,  Comandancia  de  Armas  de 
Guatemala  y  Juzgado  de  la.  Instan¬ 
cia  de  El  Progreso;  Juzgado  de  la.  Ins 
tancia  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  1».,  2".  y  3?.  de  la.  Instancia 
y  Comandancia  de  Armas  de  Quezal- 

tenango,  y  Juzgados  de  la.  Instancia 
y  Comandancias  de  Armas  de  San 
Marcos  y  Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandan¬ 
cias  de  Armas  de  los  departamentos 
de  Jalapa,  Jutiapa,  Chiquimula,  Za- 
capa  e  Izabal. 

\ 

Sala  6a.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  la.  .Instancia  y  Comandan 
cias  de  Armas  de  los  departamentos 
de  Totonicapán,  Sololá,  Quiche,  Hue- 
huetenango  y  Suchitepéquez. 


